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      CAPÍTULO 87


      


      Sueños agitados


      


      


      


      La alarma suena a las dos en punto de la madrugada. Viggo despierta y se despabila de inmediato: es hora de salir de la cama y llevar a cabo un interesante experimento científico.


      Y es que Viggo ha oído decir que si te meten los dedos en agua mientras duermes te haces pis en la cama. No puede resistirlo: cuando oye cosas como ésa, no le queda más remedio que comprobar si son verdad. Para eso va a aprovechar que tiene un hermano mayor que le viene al pelo como conejillo de Indias.


      Alrik está roncando en la cama de al lado. Viggo se queda quieto y escucha atentamente: qué va, a Alrik no lo ha despertado la alarma. Estupendo.


      Viggo lo ha preparado todo con antelación. Debajo de la cama reposa el bebedero de Freya. Lo agarra y se acerca con sigilo a Alrik, que se halla tendido boca arriba, con un brazo colgando a un lado de la cama. Perfecto.


      Viggo acerca el bebedero a los dedos de la mano de Alrik. Ésta es la parte peligrosa del experimento. Si el «cobaya» despierta, muy probablemente querrá matar a Viggo. Pero son riesgos que hay que correr por amor a la ciencia.


      Viggo aguarda. La respiración de Alrik se vuelve agitada, pero no se despierta. Y tampoco se hace pis. Viggo levanta el edredón para comprobar si pasa algo. Espera un poco más. Los dedos de Alrik siguen sumergidos en el agua.


      


      


      Alrik sueña. Sueños agitados, premonitorios. Sueños que empiezan con que se está ahogando, necesita aire, nada para salir a flote. Justo cuando llega a la superficie del agua, se traslada de golpe a un lugar completamente distinto.


      Ahora flota bajo el techo de una habitación oscura y fría. Una persona, o más bien una sombra, se halla de pie en medio de la estancia.


      La sombría figura envuelve un trozo de hueso en hilos y trapos, lo enrolla varias veces hasta que el conjunto queda reducido a un pequeño ovillo de estopa. A continuación, la sombra mete el ovillo en una caja de zapatos y murmura algo, pronuncia unas extrañas palabras en una lengua olvidada. Parece un conjuro.
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      ¿Qué es lo que ha metido en la caja? En el sueño, Alrik se acerca revoloteando. Pero en la caja de zapatos no hay sino una madeja de hilos y telas. Al alargar la mano para tocarla, se detiene en mitad del gesto. ¡No, no se atreve! El pequeño ovillo permanece ahí, inmóvil. No obstante, Alrik tiene la sensación de que se ha transformado. Sabe que, a pesar de que no tiene ojos, ese ovillo puede verlo a él. Sabe que vive, a pesar de que no tiene corazón.


      El ovillo observa a Alrik expectante. Igual que un depredador acecha a su presa.


      Aunque se trata de un ser recién nacido e insignificante, ya resulta repulsivo. Y parece saber quién es Alrik.


      Éste se estremece de miedo antes de, súbitamente, trasladarse de nuevo a otro lugar, como sólo ocurre en los sueños. Ahora se halla sobre el tejado y desde ahí ve cómo cientos de ratones salen de la casa, como si huyeran de un barco naufragado.


      «Tienen miedo —piensa Alrik—. Tienen miedo de ese ovillo, o lo que sea eso. Por eso huyen despavoridos.» Alrik se da cuenta de que también él debe escapar, alejarse de allí. Pero los brazos y las piernas no le responden, están paralizados. No consigue moverse del sitio.
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      Viggo contempla a Alrik. Da la sensación de que está teniendo una pesadilla. Los ojos le revolotean bajo los párpados cerrados y las piernas experimentan sacudidas nerviosas. Quizá sueña con que alguien o algo lo persigue.


      De repente, Alrik se incorpora jadeando, agarra a Viggo de la camiseta y lo mira con expresión salvaje.


      —Caray, ¿qué estabas soñando? —le pregunta Viggo mientras, disimuladamente, empuja el bebedero con el pie debajo de la cama.


      Alrik intenta recordar. Sin embargo, los sombríos sueños, que hace un momento eran tan vívidos, se han borrado por completo de su cabeza, se han esfumado hasta desaparecer del todo, y sólo queda una desagradable sensación que le pone la carne de gallina.


      —Pues... no me acuerdo —responde—. Pero sé que era algo espantoso.


      —¿Quieres que duerma contigo? ¿Me haces un hueco? —sugiere Viggo.


      Alrik asiente. Viggo va a buscar su almohada y se acurruca junto a su hermano. Al cabo de un rato, se queda dormido.


      A Alrik, en cambio, le cuesta tranquilizarse, no logra volver a conciliar el sueño. Aunque no las recuerda exactamente, sabe que por su cabeza han pasado imágenes aterradoras. ¿Y por qué tiene los dedos de una mano húmedos? No será que se chupa el pulgar mientras duerme, ¿verdad? Como sea así, nunca más se atreverá a quedarse a dormir en casa de ningún amigo.
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      CAPÍTULO 88


      


      Estoy que me muero


      


      


      


      Alrik y Viggo están sentados a la mesa de la cocina, desayunando. Fuera hace un día frío y gris: el color del cielo encapotado contrasta con el resplandor de las velas que reposan encendidas sobre el mantel. Anders ha preparado gachas de avena, les ha añadido puré de manzana y las ha espolvoreado con canela. Laylah bebe de su taza de café a pequeños sorbos. Alrik aspira, empapándose de todos esos aromas y sensaciones: el olor a canela y a periódico matutino, el titilar de las llamas de las velas. Cómo le gusta, Dios mío. ¡Ay, qué ganas de quedarse en casa!


      Sin embargo, hoy toca jornada de deportes en la escuela de Mariefred.


      —Prefiero ir a la cárcel que a la jornada de deportes —exclama Viggo sin cortarse un pelo—. Por favor, Laylah, llama y di que estoy malo. Lo digo en serio, creo que me estoy muriendo —insiste mientras apoya la frente en la mesa.


      —Yo también estoy que me muero —tercia Alrik, apoyando él también la frente en la mesa—. Gracias por lo que me habéis dado, Anders y Laylah.


      —Pero si vais a jugar al golf —ríe Laylah, alborotándole el pelo a Alrik—. ¿No mola un montón?


      —¿Que mola? —Viggo se endereza de golpe—. ¿Que el golf mola?


      —La única razón por la que vamos a jugar al golf es porque casi nadie lo ha elegido —explica Alrik—. Todo el mundo eligió sus actividades preferidas antes de que nosotros llegásemos al colegio de Mariefred. Así que no nos han quedado sino las sobras, lo que nadie quería.


      —¡Es superinjusto! —exclama Viggo—. Yo quería hacer escalada. O cualquier otra cosa; todo menos golf. En serio, Laylah, ¿puedo ir hoy contigo a trabajar? Si quieres, me taladras los dientes. Sin anestesia. Prefiero eso que el golf.


      Anders se pone a relinchar de risa.


      —Prefiero cambiarle los pañales a un mocoso que jugar al golf —dice Alrik.


      —¡Yo prefiero cambiarle los pañales a un VIEJO PELLEJO! —grita Viggo—. ¡Y cepillarle los dientes postizos si hace falta!


      —Parad ya, por favor —les ruega Anders—. Estamos desayunando, no tengo estómago para escuchar...


      —Prefiero cepillarle los dientes a un viejo pellejo y luego beberme el agua —repite Alrik—. ¡Todo menos el golf!


      —¡BASTA! —grita Laylah entre risas—. ¡Anders se está poniendo malo!


      —Llama al trabajo y di que me encuentro mal —dice Anders, apoyando la frente en la mesa—. Estoy que me muero.


      —Anders acaba de morir —declara Viggo con seriedad—. Laylah, es todo culpa tuya. Si hubieras tenido mano dura con nosotros, esto nunca habría pasado.


      —Cuente con todo nuestro apoyo en estos momentos tan difíciles —dice Alrik levantándose de la mesa—. Por desgracia, ahora tenemos que marcharnos a jugar al golf. ¡Dado que usted se niega a llamar y decir que estamos enfermos!


      —Pobrecitos —exclama Laylah sonriendo—. Pero ahora que Anders está más bien muerto, ¿tendrían ustedes la amabilidad de meter los platos en el lavavajillas? Y una cosa, no os olvidéis de los chubasqueros.


      —Consíguenos un nuevo padre adoptivo antes de que volvamos a casa —ordena Viggo—. Uno que no ronque, si puede ser.


      —Pero si yo no ronco —murmura Anders desde las profundidades del mantel.


      —¡Chist! —lo hace callar Laylah poniendo la mano en la cabeza rapada de Anders—. Los muertos no hablan.


      


      


      Viggo mete su chubasquero en la mochila.


      Alrik contempla el suyo: es estampado, tiene rayas de color gris claro que se entrecruzan sobre la tela impermeable negra. Cuando Laylah le preguntó si quería acompañarla a comprar un chubasquero, dijo que no. Ahora se arrepiente. Si lo hubiera elegido él mismo se habría comprado uno negro del todo y no éste con ese estampado tan horrible. Así que nada, no se lo va a llevar, que se quede colgado en su percha.


      «Lo más seguro es que no llueva», piensa.


      


      


      Viggo y Alrik cogen la bicicleta de carga para ir hasta el campo de golf. Alrik pedalea y Viggo va subido al cajón delantero.


      Como no podía ser menos, empieza a llover justo cuando han llegado a su destino.


      —Siempre pasa esto —dice Viggo—. Bueno, ya nada puede ir peor.


      Sin embargo, se equivoca: dentro de exactamente un segundo todo va a ir peor, mucho peor.
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      CAPÍTULO 89


      


      El golf es un deporte de caballeros


      


      


      


      —¡Buenas, chicos!


      Viggo y Alrik se dan la vuelta. Ahí está Simon, acompañado de su padre, Thomas, el profe de manualidades. Cada uno lleva su bolsa de golf colgada al hombro.


      —¡Vaya, así que habéis elegido el golf! —exclama Thomas, el de manualidades, al tiempo que intenta esbozar una sonrisa—. Eso no me lo esperaba.


      —No hemos... —comienza a decir Viggo.


      Pero Simon lo interrumpe, sin dejarle acabar la frase.


      —Bah, ¿cómo van a jugar? —dice con tono de superioridad—. Si ni siquiera tienen palos.


      Alrik y Viggo intercambian una mirada rápida. Ahora ambos saben que hay algo aún peor que jugar al golf un día lluvioso de noviembre: por supuesto, es mucho peor jugar al golf un día lluvioso de noviembre con el matón de Simon y el idiota de su papá.


      —Vamos a arreglarlo para que Alrik y Viggo puedan jugar —responde Thomas.


      Acto seguido, se da la vuelta y hace una seña a los demás alumnos que han optado por el golf. Éstos acuden y se colocan formando un círculo alrededor de él. Todos llevan chubasqueros de una marca en particular, todos calzan zapatos de golf y todos cargan con su propia bolsa con los palos colgada del hombro.


      Alrik se da cuenta de que él y Viggo son los únicos que no juegan al golf de forma habitual.


      —Bienvenidos a la jornada de deportes —dice Thomas—. Hoy le toca a Jennifer cuidar de vosotros. Enseguida viene.


      Alrik se siente un poco aliviado al oír el nombre de su profesora. Jennifer es quien normalmente le da clase y le cae muy bien.


      —Como la mayoría de vosotros sabréis, el golf es un deporte de caballeros —continúa Thomas, con aire de importancia—. Eso significa que tenemos que ser gentiles y portarnos bien.


      Esto último lo dice al tiempo que lanza una mirada intimidatoria a Alrik y Viggo.


      —¿Empezamos ya o qué? —reclama Simon con impaciencia.


      —Sí, pero primero, como buenos golfistas que somos, debemos ayudar a los compañeros que no tienen palos —responde su padre.


      Elevando la voz, llama a la maestra, Jennifer, que se acerca a ellos.


      —¡Eh, Jennifer! Alrik y Viggo no tienen palos para jugar al golf. Guardamos por ahí algunos palos de sobra, ¿verdad? De esos para niños. ¿Serías tan amable de ir a por ellos, bonita?


      Thomas contempla a Alrik, que está aguantando el chaparrón vestido sólo con una liviana cazadora.


      —Y oye, Jennifer —añade—, mira a ver si también tenemos algún chubasquero de sobra para Alrik. Están locos esos padres que envían a los niños a una jornada de deportes al aire libre sin la ropa adecuada.


      Alrik lanza a Thomas una mirada sombría. Sin embargo, consigue guardar silencio. No puede volver a meterse en líos; hoy tiene que mantener la calma pase lo que pase. Calma total.


      —Venid conmigo —exhorta Jennifer a Alrik y Viggo con voz alegre—. Así podréis dejar las mochilas en la sede del club, como todos los demás.


      


      


      Por suerte, no encuentran ningún chubasquero de sobra, y Alrik da las gracias al cielo por ello. Ya es bastante denigrante tener que jugar con palos de golf prestados que, encima, son demasiado cortos. Sueña con el día en que pueda tener ropa de marca y un equipo adecuado.


      Empiezan practicando el swing: el movimiento con el que se lanza la pelota. Lo hacen en el campo de prácticas, una amplia zona de césped que se halla situada junto al campo de golf. Se trata de apuntar correctamente para golpear la pelota y lanzarla todo lo lejos que puedan con el movimiento más limpio posible.


      Justo al lado de los dos hermanos se encuentra Simon acompañado de su amigo, el chulito de Anton. Lanza una pelota tras otra. Parece bastante fácil.


      Jennifer ayuda a Alrik y a Viggo en sus primeros lanzamientos; les indica cómo tienen que coger el palo y qué postura deben adoptar. Son muchas cosas de las que han de estar pendientes. Alrik se concentra, pero Viggo sólo escucha a medias mientras hace rebotar la pelota contra el palo. Se le da cada vez mejor; de hecho podría batir un récord mundial.


      Acto seguido, se disponen a lanzar la pelota con sus palos de niño.


      Viggo no tiene mucho éxito, que digamos. Si bien es verdad que lanza las pelotas bastante lejos, éstas siempre se van a los lados del campo, de aquí para allá, sin dirección ni control ningunos. Pero a Viggo no parece importarle gran cosa. Enseguida se cansa y se pone a hacer equilibrios con el palo de golf sobre la frente.


      —¡Alrik! ¡Mira, mira! —grita.


      —Que sí, que ya te veo —murmura Alrik.


      En ese momento se acerca Thomas, el de manualidades.


      —¡Viggo Delling! —exclama—. Déjate de chiquilladas ahora mismo. Esto es un campo de golf, no un patio de recreo.


      —Oh, perdón —dice Viggo antes de cambiar de juego y ponerse a hacer equilibrios con el palo sobre el pie cuando Thomas se aleja.


      Si a Viggo los lanzamientos no se le han dado muy bien, a Alrik se le dan fatal. La mayor parte de las veces ni siquiera logra darle a la pelota. En un par de ocasiones, incluso, el palo de golf se le escapa de las manos y sale disparado y se ve obligado a atravesar corriendo el campo de prácticas para ir a buscarlo. Las pocas veces que atina y logra golpear la pelota, ésta va a parar a sólo unos cuantos metros delante de él.


      —¿No das palo con bola, eh? —se mofa Simon, regocijándose en la miseria ajena, ahora que ningún adulto lo puede oír—. ¿Qué pasa, estás pedo o qué?


      Alrik no se molesta en contestar. Trata de concentrarse en la pelota de golf. Calma, tiene que mantener la calma.


      —¿Es la borrachuza de tu madre la que te ha enseñado a pimplar en el desayuno? —dice Anton, sin apenas poder contener la risa.


      Alrik siente cómo empieza a hervirle la sangre...
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      CAPÍTULO 90


      


      Pobretón asqueroso


      


      


      


      —¡Contesta, Alrik! —lo conmina Simon—. Te tiemblan las manos del pedo que llevas, ¿verdad?


      Anton está a punto de estallar en carcajadas.


      —Qué feo eres, Simon —dice Viggo sin apartar la vista del palo que aún sostiene en equilibrio sobre el pie—. Si mi perro se pareciera a ti, le afeitaría el culo y le enseñaría a caminar hacia atrás.


      —Deberías tener el pico cerrado —bufa Simon propinándole un empellón a Viggo—. Pobretón asqueroso.


      Alrik aprieta con fuerza el mango de su pequeño palo de golf infantil mientras mantiene la mirada fija en el suelo. Nota cómo las sienes le palpitan al acelerársele el pulso. Puede que no se le dé muy bien golpear la pelota con el palo, pero la cabeza de Simon es considerablemente más grande.


      —¡Alrik! —le advierte Viggo lanzando una significativa mirada a un punto no muy lejano.


      Alrik mira en la misma dirección. A poca distancia se encuentra Thomas, el de manualidades, con la cabeza vuelta hacia ellos. Se ha dado cuenta de la tensión que bulle entre los chicos y no les quita ojo.


      —Po-bre-tón, po-bre-tón, po-bre-po-bre-tón...


      Simon tararea esta palabra con la melodía del villancico Navidad, dulce Navidad; sin embargo, lo hace en voz tan baja que sólo Viggo y Alrik son capaces de oírlo.


      «Calma, mantén la calma», piensa Alrik.


      Se hace cargo de la situación perfectamente: Simon quiere que sea él quien empiece la pelea y se meta así otra vez en un lío.


      Pero Alrik no va a ser tan tonto. Tras inspirar hondo, suelta el palo de golf y lo deja caer al suelo.


      —Me voy —le dice a Viggo—. Paso olímpicamente de todo esto.


      —Adónde... —balbucea Viggo.


      Antes de que pueda acabar de formular la pregunta, Alrik ya ha salido corriendo en busca de Jennifer.
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      —¿Puedo irme a casa? —le pregunta Alrik a Jennifer, tiritando—. Estoy empapado hasta los huesos y, la verdad, no me encuentro nada bien.


      Para resultar convincente, tose un par de veces y pone cara de estar enfermo.


      Thomas, el de manualidades, se acerca con su porte autoritario.


      —¿Qué pasa aquí? —pregunta.


      Sin embargo, Jennifer, haciendo como si no hubiera visto a Thomas, pone una mano en el hombro de Alrik y le dice que seguro que es una buena decisión. Uno no debe estar a la intemperie si está a punto de ponerse enfermo.


      —Vete a casa, pues —concluye—. No te olvides de recoger tu mochila de la sede del club.


      


      


      Viggo permanece en el campo de prácticas mientras ve a su hermano mayor marcharse. ¿Debería ir tras él? Sabe que a Alrik las palabras de Simon le han sentado como un tiro.


      —¿Y tú, cuántos chupitos te has tomado para desayunar, insecto? —repite, machacón, Simon.


      Viggo se encara con él.


      —¿Sabes una cosa, Slimon? Si me comiera un paquete de galletas de esas con forma de letras, de mi culo saldrían luego cosas más inteligentes de las que salen de tu boca.


      Antes de que a Simon le dé tiempo de asimilar lo que ha dicho Viggo, Thomas toca el silbato.


      —Ahora toca jugar al golf de verdad —grita—. Vamos a hacer una ronda de nueve hoyos. Y al final organizaré un torneo.


      «Maldita sea —piensa Viggo—. Ahora se va a enterar el baboso de Slimon.»
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      CAPÍTULO 91


      


      Se dice «torneo» de golf


      


      


      


      Los primeros ocho hoyos son sólo para practicar. En el noveno y último es donde realmente se va a jugar el torneo.


      Viggo, que ha dejado ya de hacer tonterías con el palo, escucha atentamente las instrucciones de Jennifer: ahora a aprender de verdad.


      —Separa un poco las piernas y mantén las rodillas ligeramente flexionadas —dice Jennifer—. Mantén esta posición durante todo el lanzamiento.


      Simon y Anton son mucho mejores. Pero aunque Viggo necesita lanzar bastantes más veces que ellos, él sigue concentrándose en los consejos de Jennifer.


      —Mira la pelota —prosigue ella—. Nada más que la pelota.


      Ahora Viggo empieza a pillarle el tranquillo. Golpea la pelota, que sale disparada. Se desvía un poco a la izquierda, pero el lanzamiento está bastante bien.


      —¡Buena! —exclama Jennifer con una amplia sonrisa—. Ya estás cogiéndole el truco.


      Por fin llegan al último hoyo.


      —Ahora empieza el torneo —anuncia Thomas—. Sólo es para divertirnos, claro, pero el que gane se llevará una caja de bombones. ¿Quiénes quieren participar...? Además de Simon, por supuesto


      Nadie quiere participar. Todos se excusan diciendo que tienen las manos heladas y que prefieren mirar. Todos menos Viggo, que levanta la mano de inmediato.


      —Yo quiero participar en el partido de golf —dice.


      Anton y Simon emiten unas risas ahogadas.


      —¿Cómo? —grita Thomas, el profesor de manualidades, fingiendo que no ha oído las carcajadas de Anton y Simon—. ¿Es que los demás no queréis ganar una caja de bombones? Bueeeno, pues entonces sólo participarán Simon y Viggo. Y por cierto, Viggo, se dice «torneo» de golf, no partido.


      Simon lanza primero. La pelota describe una órbita baja. Ha sido un buen lanzamiento. No obstante, la pelota se desvía. Demasiado a la derecha, parece pensar su padre mientras niega, insatisfecho, con la cabeza. No ha sido lo bastante bueno.


      Es el turno de Viggo. Una de las chicas se ofrece a prestarle su palo, pero él rehúsa. Ya se ha acostumbrado al palo para niños.


      —Lanza tranquilo y relajado —le aconseja Jennifer—. Visualiza un solo movimiento fluido.


      Viggo coloca la pelota en el suelo. Se concentra en ella. A continuación, golpea.


      La pelota de golf describe una trayectoria perfectamente recta, como hecha con tiralíneas. Aterriza, rebota un par de veces y continúa rodando sin colarse en las trampas de arena que hay a los lados. ¡Sí!


      De nuevo le toca a Simon.


      —No golpees demasiado fuerte —le grita Thomas, el de manualidades, a su hijo—. Y ten en cuenta la inclinación del terreno, piensa en la orografía.


      —Sí, piensa en la pornografía, Simon —dice Viggo en voz baja, para que sólo Simon y Anton puedan oírlo.


      Simon parece muy resuelto. Se adelanta y lanza de inmediato. La pelota alcanza el green, la zona de hierba recortada donde está la bandera que indica la posición exacta del hoyo. Se detiene a dos metros de distancia de éste. Hace un gesto de victoria. La próxima vez conseguirá embocarla.


      Viggo es perfectamente consciente de la situación. Si ahora él emboca la pelota, ganará a Simon. Pero es un lanzamiento difícil. Casi imposible. Aun así, existe una oportunidad, no se puede descartar. Piensa en Alrik. Piensa en cómo después del torneo se comerá los bombones en compañía de su hermano mayor y cómo los dos se echarán unas risas cuando le cuente lo que ha pasado.


      Jennifer sigue dándole instrucciones, sonríe sin parar de hablar, pero Viggo ya casi no la oye. Tampoco oye a los demás. Ve cómo los labios de Simon se mueven, pero en el interior de Viggo reina un gran silencio.


      Se prepara. Mira la pelota. Únicamente la pelota.


      La voz de Jennifer llega en ese momento a sus oídos, rasga su silencio interior.


      —Enfoca la vista en el punto exacto al que quieres que la pelota vaya a parar —sugiere—. Y luego golpéala, sin más.


      Viggo enfoca la vista en el hoyo. Nada más que en el hoyo.


      Y luego golpea la pelota.
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      ¡Se va a enterar!


      


      


      


      Viggo sigue la trayectoria de la pelota con la mirada. Ésta pega un largo salto, aterriza en el green y rueda en un arco fluido sobre todos los baches. Al principio, da la sensación de que ha golpeado un poco demasiado fuerte, pero la ligera cuesta hace que la velocidad de la pelota disminuya. Ésta se acerca al hoyo. ¿Se ha quedado corto? Durante una milésima de segundo se detiene en el borde... antes de colarse dentro.


      Viggo lanza su palo al aire, lo recoge y pega un grito de alegría. No puede evitar chocar los cinco con Jennifer, que también parece radiante de contento.


      —¡Está prohibido lanzar los palos de golf al aire! —ruge Thomas, el de manualidades—.¡Podrías hacerle daño a alguien!


      Simon también grita, pero de ira y frustración. No para de golpear y aporrear las trampas de arena con el palo.
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      Cuando se reúnen todos en la sede del club de golf, Thomas, el de manualidades, con el rostro totalmente ensombrecido, le entrega la caja de bombones a Viggo.


      —Bueno, es lo que llaman la suerte del principiante —dice, tratando de sonreír—. ¡Pero en fin, enhorabuena, Viggo!


      —Oh, no —tercia Jennifer—. No es sólo una cuestión de suerte. También cuenta la habilidad.


      —Sí... humm... por supuesto —masculla Thomas.


      A continuación se vuelve hacia Simon, que sigue enfurruñado.


      —Ahora debes felicitar a tu oponente por su victoria —le ordena a su hijo, dándole un empujón—. Nosotros, los golfistas, hemos de comportarnos con deportividad.


      Simon estrecha la mano de Viggo de mala gana mientras murmura: «Enhorabuena».


      Jennifer anuncia entonces que es hora de sacar las tarteras para almorzar. Todos se apelotonan y apretujan en el vestuario cuando van a por sus mochilas. Simon aprovecha la confusión para clavarle el codo a Viggo en el costado.


      —Ya puedes darle los bombones de licor a la borrachuza de tu madre —le masculla al oído.


      Entonces es como si la mano de Viggo cobrara vida propia: se introduce en el bolsillo de la cazadora de Simon y agarra el teléfono móvil que éste lleva ahí guardado. Simon no se da cuenta.


      Viggo desliza el teléfono en el bolsillo lateral de sus pantalones. ¡Qué narices! Va a tirar el móvil de Simon al lago. Sí, claro que lo va a hacer. ¡El muy baboso de Slimon! ¡Le va a estar bien empleado!


      En ese momento se oye un grito. Es Anton, quien sostiene su mochila abierta al tiempo que chilla con desesperación.


      —¡Mi tablet! ¡Mi tablet ha desaparecido!


      Acto seguido, los gritos se multiplican.


      —¡Mi forro polar, mi forro polar nuevo!


      —¡Mi gorra!


      Y ahora Simon lo remata berreando:


      —¡Me han robado el móvil!


      —¡No puede ser! —exclama Jennifer, consternada—. Nos han robado. Y han escupido en el suelo también. ¡Qué asco!


      Todo el mundo mira adonde señala la profesora. El suelo está cubierto de unos repugnantes escupitajos amarillentos.


      —No es difícil averiguar quién es el ladrón —sentencia Thomas—. ¡Quién va a ser! ¡ALRIK DELLING, por supuesto!
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      Blancanieves


      


      


      


      Alrik abandona el campo de golf y se dirige a casa con la mochila colgada del hombro. Ya ha dejado de llover, pero da igual, él sigue estando empapado, el agua le cae a chorros desde el pelo por el cuello hasta colarse por debajo del jersey.


      Al cruzar el aparcamiento lo invade una extraña sensación, la sensación de que alguien lo está observando. Se da la vuelta a toda prisa. Pero no, no hay nadie a su espalda.


      Sigue caminando. La extraña sensación no lo abandona, es como si se le hubiera metido en el cuerpo. De vez en cuando vuelve la cabeza para mirar por encima del hombro. Un montón de pensamientos se agolpan en su mente. Cómo odia a Simon y a Anton. Y también a Thomas, el de manualidades, por supuesto. ¡Dios, cómo los odia!


      En realidad, debería pasar de todo, debería permanecer impasible y no ablandarse por dentro. Pero los sentimientos bullen en su interior con tal fuerza que es muy difícil evitar que se desborden. Al menos ha logrado contenerse y no pegar a Simon; debería estar orgulloso de eso.


      «Pero ¿por qué soy yo el único que se tiene que comer siempre el marrón? —piensa—. Es injusto.»


      Se halla tan absorto en sus pensamientos que casi pisa una cosita blanca al torcer la esquina de la calle de Djurgårdsgatan. Al principio no percibe bien lo que es, pero enseguida ve que se trata de un conejillo de Indias, un conejillo de Indias blanco de orejas sonrosadas, que se halla ahí, parado en medio de la acera.


      —¡Ostras! —exclama Alrik sorprendido.


      A Alrik lo vuelven loco los animales. Todos los animales. Sobre todo adora a Freya, la perra que les salvó la vida a él y a Viggo cuando se enfrentaron al grim, el perro diabólico, en las ruinas de la iglesia. Pero ocurre que él no es el dueño de Freya, que vive con los guardianes de la biblioteca, Estrid y Magnar. Alrik y Viggo son sólo sus amos de repuesto, por así decirlo.


      Cuando Alrik sea mayor va a tener un auténtico zoológico en casa: perros, gatos, cabras, lagartijas... Y también un conejillo de Indias, por supuesto que sí. Nota cómo las manos le arden en deseos de acariciarlo cuando contempla el suave y aterciopelado pelaje del animal. Éste lleva un pequeño arnés de color rosa enganchado a una correa con purpurina.


      El otro extremo de la correa lo sujeta una niña de unos seis años, calzada con unas botas de goma de color rosa purpurina, a juego con la correa.


      —Se llama Blancanieves —dice la niña—. ¿A que es mono?


      —Sí —responde Alrik mientras se agacha para acariciar al conejillo de Indias.


      —Al principio creíamos que era chica. Por eso le pusimos Blancanieves. Pero yo pienso que los conejillos de Indias chico también se pueden llamar así, ¿no crees? Coge la correa si quieres. Ganó el premio al conejillo del mes en la web conejillosdeIndias.com. Así que es bastante famoso. Y tú estás muy mojado. ¿No tienes chubasquero?


      —Hummm...


      Alrik coge en brazos al pequeño roedor. Siente cómo el diminuto corazón le late a toda velocidad bajo el pelaje.


      —No tengas miedo —susurra.


      —Yo te conozco —dice la niña—. Te llamas Alrik y vas a sexto A. Tu hermano pequeño va a la misma clase que mi hermano mayor. Yo me llamo Clara.


      —Humm...


      De repente, Blancanieves se pone a temblar en sus brazos. Y casi al mismo tiempo Alrik vuelve a sentir en su interior esa desagradable y extraña sensación de que alguien lo persigue.


      Cuando se da la vuelta, ve una camioneta que avanza hacia ellos hasta detenerse en la acera muy cerca de él. Las ventanillas se bajan, dejando ver a los ocupantes del vehículo. Son Anders y su amigo Soran. Él es un tío genial; trabaja en una empresa de las que construyen techos para las casas, y ahora mismo está trabajando junto a Anders en un edificio de la calle Nygatan.


      —¡Hola, Alrik! —lo saluda Soran con una sonrisa guasona—. ¿Vienes de clase de natación o qué?


      —Sí —dice éste devolviéndole la sonrisa—. He hecho la prueba de nadar vestido. Ha sido dura, pero la he pasado.


      Anders no dice nada acerca del chubasquero de Alrik, que está en casa muerto de risa. Menos mal. Anders también es un tío legal. Legal de verdad.


      —¿Cómo ha ido el golf? —pregunta Anders—. ¿Ya habéis acabado?


      Alrik se encoge de hombros.


      —Creo que me estoy poniendo malo —dice, haciendo como que tose.


      Anders guarda silencio unos instantes, con aspecto pensativo. Luego abre la puerta de la camioneta.


      —Sube —dice—. Vamos a casa a recoger unas cosas.


      Alrik deja a Blancanieves en la acera y sube al vehículo. No hay asientos traseros, así que se acomoda entre Soran y Anders. La camioneta desprende un acogedor aroma a coche antiguo, una mezcla del olor del aceite para motor y de fragancia de pino.


      Durante todo el trayecto, Alrik tiene permiso para manejar la palanca de cambios, y así entre los dos van cambiando de marcha: Alrik mueve la palanca mientras Soran pisa el embrague y le indica: «¡Primera! ¡Segunda! ¡Tercera!».


      Al mover el volante, Soran tira al suelo una cosa que había sobre el panel de mandos. Se trata de un grueso sobre de color marrón atado con una goma elástica roja.


      —Cuidado con mi dinero —ríe Soran—. Hoy me han pagado por un trabajo que hice, así que mi mujer y yo vamos a celebrarlo más tarde.


      Alrik recoge el sobre para colocarlo de nuevo en el panel de mandos. ¡Guau, qué gordo es! Debe de contener varios miles de coronas. Él también querría tener todo ese dinero, sin duda le llegaría para una nueva bicicleta BMX. Y para un ordenador, y una consola, y muchísimos juegos. Cuando sea mayor tiene la intención de ganar un montón de pasta.


      Al llegar a casa, Anders enciende la cafetera. Alrik sube corriendo a la planta de arriba para quitarse la ropa mojada y ponerse un pijama. Luego se recuesta en la cama cubriéndose con una manta y cierra los ojos. Qué agradable es entrar en calor. Se lleva la mano a la nariz y comprueba que conserva un ligero olor a conejillo de Indias. ¡Ojalá Freya estuviera aquí, echada a sus pies, durmiendo y ladrando en sueños! Alrik se queda adormilado hasta que lo despierta la voz de Anders, quien desde la cocina le anuncia que la merienda está lista para los que vienen de clase de natación.


      Al sentarse a la mesa, Alrik de pronto se da cuenta de que ha dejado la bicicleta aparcada cerca del campo de golf. A ver si Viggo se acuerda y la usa para volver a casa. Los dos tienen copia de las llaves del candado, pero no está seguro de que Viggo haya cogido la suya. Será mejor que lo llame.


      No obstante, al ir a buscar el móvil, cae en la cuenta de que está en la mochila; y la mochila...


      —¡Oh, no! —exclama—. Me he olvidado la mochila en la camioneta.


      —Está cerrada —dice Soran mientras rebusca con la mano en el bolsillo—. Aquí tienes la llave.


      Alrik se apresura a salir.


      —Ponte los zapatos —le grita Anders.


      Sin embargo, el chico ya se ha plantado de un brinco en la calle.


      La mochila reposa en el suelo del vehículo. Al alargar el brazo para recogerla, Alrik vuelve a sentir esa desagradable sensación de que alguien lo está observando. Se le pone la piel de gallina. En ese momento, oye algo así como un traqueteo. Mira hacia la calle: es Viggo que viene pedaleando a velocidad de infarto. Frena en seco y, tras bajarse de la bici, rápidamente la apoya en la pared de la casa. Acto seguido abre la otra puerta de la camioneta y asoma la cabeza para hablar con Alrik.


      —Alrik —jadea—. Estás... en un buen lío... Thomas, el de manualidades, dice que has estado mangando cosas en el club de golf. Tablets y...


      —¿Qué? Pero si yo no...


      En ese preciso instante, el coche de Thomas, el de manualidades, aparece por la calle de Munkhagsgatan.


      —¡Corre, entra en casa! —ruge Viggo—. Tenemos que protegernos. ¿Están Anders o Laylah? ¡Esto va a ser la tercera guerra mundial!


      —Pero tengo que cerrar con llave la...


      —¡Yo lo haré! Dame la llave y sube corriendo a tu habitación. ¡Corre!


      Alrik obedece las órdenes de Viggo. Suelta la mochila en el descansillo y se precipita escaleras arriba hasta su habitación. Viggo entra como un torbellino un segundo después.


      —Mierda, Alrik —profiere mientras cierra la puerta de la habitación tras él—. ¿Has mangado cosas de las mochilas de nuestros compañeros?


      —¡No! —exclama Alrik—. Pero ¿qué estás diciendo?


      En ese momento oyen cómo la puerta principal de la planta baja se abre y se cierra de nuevo con estrépito. A continuación se oyen unas voces alteradas, y poco después Anders los llama.


      —¡Chicos! Será mejor que bajéis.


      —¡Alrik Delling! —chilla Thomas, el de manualidades—. ¡Baja a toda pastilla!
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      ¡Yo no he cogido nada!


      


      


      


      —¡Alrik Delling! ¡Ven aquí ahora mismo!


      Thomas, el de manualidades, no para de pegar gritos desde el pasillo.


      —Cálmate, Thomas —le dice Anders.


      Sin embargo, Thomas no le hace ningún caso.


      Alrik y Viggo bajan despacio la escalera.


      —¡Saca de inmediato las cosas que has robado! —chilla Thomas mientras recoge del suelo la mochila de Alrik.


      Detrás de Thomas se hallan Simon y Anton. Ambos esbozan una sonrisa tan ufana que deja reducidos sus ojos y su boca a unas delgadas líneas en el rostro.


      —¡Abre la mochila! —ordena Thomas.


      —¿Qué estás diciendo? —replica Alrik con voz áspera—. Tú a mí no puedes darme órdenes.


      —Sí, ¿qué estás diciendo, Thomas? —repite Anders.


      —¡Estoy diciendo la verdad! Que Alrik es un ladrón.


      Acto seguido, vuelca la mochila de Alrik y un montón de cosas caen al suelo: bolígrafos, papeles, un plátano demasiado maduro, un yogur, un par de libros de texto y un calcetín.


      Todos se quedan mirando el contenido de la mochila, esparcido por el suelo.


      —Has escondido los objetos robados en otro lugar —brama Thomas.


      —Exacto —corrobora Simon—. Me ha quitado el móvil.


      A continuación, Thomas, el de manualidades, relata sin bajar la voz cómo Alrik ha robado a sus compañeros de escuela. Asegura que les ha abierto las mochilas en el club de golf y se ha llevado sus cosas.


      —Así lo agradecen —continúa vociferando Thomas, con tal fuerza que escupe gotas de saliva al hablar—. Así agradecen estos chicos lo bien que se los ha tratado. Después de prestarles palos de golf y regalarles bombones.


      —Bueno, espera un momento, vamos a ver... —comienza a decir Anders.


      —Oye, Anders —lo interrumpe Soran—, quizá sea mejor que yo me vaya. Les diré a la gente del edificio que tú vas a llegar más tarde. ¿Me das la llave de la camioneta, Alrik?


      —La tiene Viggo —contesta Alrik.


      Viggo se mete la mano en el bolsillo del pantalón, donde ha guardado la llave de la camioneta de Soran. Y también el móvil de Simon.


      Viggo comienza a sudar profusamente. Ay, ¿por qué se habrá llevado el teléfono de Simon? Como lo descubran, Thomas, el de manualidades, los matará, los cortará a cachitos, se los dará de comer a los peces de su acuario y luego hará que el gato se coma a los peces. ¡Imagínate que al móvil le da por sonar en este momento!


      Saca la llave del coche y se la alarga a Soran, mientras piensa en cómo silenciar el móvil sin que nadie lo note.


      —Tengo que ir al baño —dice dándose la vuelta.


      Sin embargo, Thomas, el de manualidades, lo agarra del jersey.


      —¡Tú no vas a ninguna parte hasta que hayamos solucionado esto! —dice.


      Soran se despide con un breve «hasta luego» al tiempo que dirige a Anders una mirada que claramente significa «estoy de vuestra parte». Al salir, da una rápida palmada a Alrik en el hombro.


      —¿Cómo sabes que es Alrik quien ha cogido las cosas? —le pregunta Anders a Thomas—. No puedes presentarte aquí lanzando esas acusaciones como si nada.


      —¿Qué cómo sé que...? —jadea Thomas—. Pues porque él entró en la sede del club solo, antes que los demás. Y porque no es la primera vez que Alrik y Viggo roban. ¡Por eso lo sé! Que sepas que me he puesto en contacto con la antigua escuela de los chicos.


      —Yo no he cogido nada —se defiende Alrik en voz baja.


      En ese preciso instante, Soran vuelve a entrar en casa con aspecto muy serio.


      —El sobre con dinero que estaba en la camioneta —dice— ha desaparecido.


      Thomas hace un gesto triunfante, como si le hubiera tocado la lotería.


      —¿Qué te decía? —exclama—. ¿Cuánto dinero había en el sobre?


      —Veinte mil —responde Soran cabizbajo—. Lo siento, Anders, pero le di a Alrik la llave de la camioneta. Y el dinero ha volado.
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      ¡Pillados in fraganti!


      


      


      


      —¡Alrik no ha mangado nada! —protesta Viggo.


      —Os vimos dentro de la camioneta de Soran —ruge Thomas—. ¡Pillados in fraganti! ¿Qué decís a eso, chicos?


      —Sí —dice Anton—. ¡Devuélveme mi tablet!


      —¡Y mi teléfono! —ladra Simon.


      Alrik se queda mirando fijamente a Viggo. En sus ojos brilla una pregunta que Viggo puede oír perfectamente, aunque Alrik no la exprese en voz alta.


      «¿Has cogido tú el dinero?»


      Viggo sostiene su mirada. En un gesto casi imperceptible, niega con la cabeza. No, él no ha cogido nada.


      Aunque eso no es del todo cierto. Ha cogido el móvil de Simon, que le quema en el bolsillo. Pero no ha mangado nada más. Hoy no, por lo menos.


      Se arrepiente de haberse llevado el teléfono de Simon. Ojalá pudiera meterlo en el bolsillo de su dueño.


      —¿Por qué no inspeccionamos a fondo la camioneta? —sugiere Anders—. El sobre puede haberse caído entre los asientos o algo así.


      Salen todos a la calle. Mientras Anders y Soran revisan el vehículo, Thomas aguarda con los brazos cruzados. Nada, el sobre con el dinero ha desaparecido.


      Viggo se ofrece a mirar de nuevo. Gatea dentro de la camioneta y palpa con sus flacos brazos todos los rincones. Lo único que encuentra es un metro de carpintero, un corazón de manzana y algunas hebras de lana de color gris azulado. Y también unos escupitajos viscosos y amarillentos. ¡Vaya! Soran no parece la clase de tipo que escupe en el suelo del coche, pero ya ves qué sorpresas te da la vida...


      —Lo siento mucho, Soran —dice Anders—. No entiendo cómo...


      —Exijo que registremos la habitación de Alrik y Viggo —brama Thomas.


      —Sí, quizá es lo mejor —asiente Soran con voz débil.


      Anders está muy confuso, no sabe qué hacer. Todo el mundo se queda callado un momento.


      —¡Hazlo! —exclama Alrik por fin, rompiendo el silencio mientras clava la mirada en Anders—. Registra nuestra habitación si no me crees.


      —Estupendo —dice Thomas—. Eso es lo que vamos a hacer.


      El profesor de manualidades entra de nuevo en la casa con paso firme. Los otros lo siguen. Alrik va el último, con la cabeza gacha y mirando al suelo.
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      ¡Ni se te ocurra tocarme!


      


      


      


      Anders registra a conciencia la habitación de Viggo y Alrik en presencia de los demás. Mira debajo del colchón, detrás de los libros de la estantería, en los cajones del armario...


      Viggo está aterrorizado ante la posibilidad de que a alguien se le ocurra registrarlos también a ellos. ¡En ese caso encontrarían el móvil robado en su bolsillo!


      Entonces, una idea le brota en la cabeza como la burbuja de un pedo en la bañera. ¿Y si puede devolverle el teléfono a Simon colándoselo en la cazadora sin que éste se dé cuenta? Sí, debería funcionar. Simon y compañía están tan absortos siguiendo los movimientos de Anders en la habitación que no prestan atención a nada más.


      Viggo da un paso hacia Simon, quien se encuentra en diagonal frente a él. Con mucho cuidado se mete la mano en el bolsillo del pantalón para coger el teléfono. Se trata sólo de tener la suficiente rapidez y destreza...


      Sin embargo... ¡en el bolsillo no hay nada!


      Viggo se queda perplejo. ¡Pero si el móvil estaba allí hace un momento! Busca por si acaso en el otro bolsillo, con el mismo resultado: el móvil de Simon ha desaparecido sin dejar rastro. ¿Es que se le ha caído? Con una mirada de pánico barre todo el suelo de la habitación.


      —No, aquí no hay nada —concluye Anders cerrando el último cajón que ha registrado.


      —Eso no prueba su inocencia —replica Thomas tercamente—. Alrik ha podido esconder los objetos robados en otro lugar.


      Anders guarda silencio. Soran tiene una expresión preocupada.


      —¿De verdad has buscado bien? —salta Alrik de repente—. ¿No vas a registrar las macetas?


      Y, con un rápido movimiento, vuelca las macetas que reposan en el alféizar de la ventana. Éstas caen al suelo con gran estruendo y Alrik se pone a darles patadas, desparramando la tierra seca que contienen.


      —¡Mira también en la cama! ¡Haz las cosas bien! —grita mientras arranca las mantas, almohadas y sábanas y las lanza por los aires.


      —¡Alrik! —grita Anders agarrándolo.


      Alrik se suelta con un gesto brusco.


      —¡No me toques! —chilla—. ¡Ni se te ocurra tocarme!
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      ¿Vamos a tener que marcharnos?


      


      


      


      Se arma un buen jaleo. Alrik intenta largarse, pero Anders le bloquea el paso colocándose en el umbral de la puerta. Thomas, el de manualidades, grita que ésa es precisamente la clase de conducta que está perturbando la paz en la escuela de Mariefred, y añade que hay que denunciarlo a la policía. Acto seguido, atrae hacia sí a Simon y a Anton y los tres abandonan la casa. Soran también se marcha.


      Anders, Viggo y Alrik permanecen en la habitación, rodeados de tierra, macetas hechas añicos y ropa de cama desperdigada por el suelo.


      Anders mira a su alrededor, como si no alcanzara a entender lo que acaba de ocurrir.


      —Tengo que llamar a Laylah —dice.


      —Perdón —replica Viggo, aunque él no ha hecho nada.


      Alrik, inmóvil en el centro de la estancia, guarda silencio, jadeando como si hubiera corrido una maratón. Cuando Viggo le tiende una mano, él la aparta.


      Anders baja a la cocina. Alrik se tiende en la cama y comienza a jugar con su móvil. Viggo intenta arreglar un poco su cama, pero las sábanas están llenas de tierra.


      —Yo te creo —le asegura Viggo—. Sé que no has robado nada.


      Alrik no aparta los ojos de su teléfono.


      —Y supongo que tú también me crees a mí, ¿no? —continúa Viggo—. Yo cerré la camioneta, pero no cogí el dinero de Soran.


      Alrik no responde.


      Viggo abre la boca para decir algo más, pero en ese momento la puerta de abajo se abre. Es Laylah.


      —¿Vamos a tener que marcharnos o qué? —pregunta Viggo en voz baja.


      Alrik suelta el móvil y se cubre la cara con un brazo.


      Desde la cocina les llegan las voces de Laylah y Anders, pero hablan tan bajo que les es imposible distinguir lo que dicen.


      Entonces oyen a Laylah, que ha levantado la voz.


      —¡Pero Anders! ¿Qué me estás diciendo? ¿Que has registrado la habitación de los chicos con Thomas ahí delante, mirando? ¿Cómo se te ocurre?


      De nuevo habla Anders, aunque siguen sin poder percibir lo que él contesta. En cambio, a Laylah se la oye perfectamente. Parece muy enfadada:


      —¿Cómo que «no los pudiste detener»? ¡Pero si estabas ahí! —dice—. Sí, sí, ya sé que Soran es tu amigo. ¡Pero Anders! ¿Cómo crees que eso le habrá sentado a Alrik? Tú más que nadie deberías saber...


      —¡Vale, perdóname por no ser perfecto! —ruge Anders—. ¡Tiene gracia, maldita sea! Así que ahora yo soy el malo de la película...


      Alrik y Viggo escuchan atentamente. Laylah y Anders están discutiendo. Están teniendo una gran pelea. Y ellos, Viggo y Alrik, son los causantes.


      Oyen cómo la puerta principal se abre y se cierra de golpe con estrépito. ¿Es Anders quien se ha ido?


      Pues sí, al cabo de unos momentos, Laylah aparece en su habitación. Se sienta en la cama de Alrik y se pone a acariciarle el pelo. Alrik se queda rígido y aparta la cabeza. No quiere que nadie lo toque.


      —Está bien —concede Laylah retirando la mano y colocándola sobre una rodilla—. Anders y yo hemos discutido y él se ha marchado. Pero va a volver. Necesita que lo dejen en paz un rato, nada más. ¿Quieres hablar, Alrik?


      Éste niega con la cabeza.


      —Entiendo —asiente Laylah con suavidad—. Pero ¿no te apetecería ir a casa de Estrid y Magnar a buscar a Freya? Puede quedarse a dormir aquí esta noche.


      Alrik se levanta sin decir palabra. Tiene que salir de allí. En estos momentos, Freya es el único ser en el mundo con el que le apetece estar. Echa de menos su suave pelaje y sus dulces ojos castaños.
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      CAPÍTULO 98


      


      Una desaparición incómoda


      


      


      


      Simon está en el jardín de su casa lanzando pelotas de golf contra la puerta del garaje. Ya está empezando a oscurecer pero aún no tiene permiso para entrar a cenar. Y parece que la cosa va para largo, porque su padre, Thomas, el de manualidades, se halla a su lado sin parar de darle instrucciones.


      —Cien lanzamientos más y eso será todo por hoy —dice—. Cuando un principiante que juega con palos de niño te da una paliza, significa que es hora de entrenar más duro. ¿O no?


      —Sí, papá —responde Simon.


      —¡El peso en el pie izquierdo! —ordena Thomas al tiempo que le propina a su hijo una buena colleja—. El peso. En el pie. Izquierdo. ¿Cuántas veces te lo tengo que repetir para que te entre en la mollera?


      —Pero papá...


      —¡Silencio! —lo manda callar Thomas mientras saca su móvil del bolsillo—. ¡Me está llamando Agneta!


      Agneta es la directora del colegio de Mariefred. Mientras su padre responde a la llamada, Simon sigue practicando los lanzamientos. Treinta y tres, treinta y cuatro...


      Thomas habla acaloradamente por teléfono. Dice que va a convocar un gabinete de crisis con todos los padres de Mariefred.


      —Primero los ataques en las ruinas de la iglesia; luego el envenenamiento en el comedor. ¡Y ahora los robos! No es de extrañar que todo el mundo esté muy nervioso —explica—. Aquí, en nuestra bella Mariefred, concedemos mucha importancia a la CALMA y al ORDEN... La dirección de la escuela, los profesores y el asistente social sois, por supuesto, bienvenidos. Si también os preocupa el tema.


      Clara, la hermana pequeña de Simon, sale de la casa. Lleva en brazos al pequeño conejillo de Indias llamado Blancanieves.


      —¿Os falta mucho para entrar? —pregunta—. Me da miedo estar sola.


      Blancanieves gimotea y hace ruidos.


      —¡CALLA! —ruge Thomas—. ¡No, lo siento, Agneta, no me refería a ti! Hablo con el conejillo de Indias de mi hija... Como te iba diciendo, todo el mundo es bienvenido a la reunión del sábado. Vamos a usar el comedor de la escuela, porque tengo la sensación de que vamos a ser muchos.


      Thomas da por terminada la llamada. Se le ve muy satisfecho. No obstante, al fijar la vista en Simon, tuerce de nuevo el gesto.


      —Estás demasiado tieso, parece que vayas a jugar al béisbol. Una postura correcta es la BASE de un buen lanzamiento. Quítate la chaqueta. Quiero ver si tienes la columna vertebral exactamente a noventa grados del palo.


      Simon se despoja de la chaqueta y la tira en los escalones de la puerta principal. Se oye un cloc.


      Simon da un respingo. ¿Qué ha sido eso? La verdad es que ha sonado como... Agarra de nuevo la chaqueta y hurga en el bolsillo. ¡Ahí está! ¡El móvil!


      Se queda mirándolo fijamente. Sí, no cabe duda, es el suyo.


      ¿Cómo puede ser? Si en el bolsillo antes no había nada. Estaba seguro de que se lo habían mangado. Y de que el ladrón era Alrik.


      —Pero ¿qué tienes ahí? —pregunta su padre señalando el teléfono que Simon sostiene en la mano.


      —Lo he encontrado en el bolsillo —responde Simon en voz baja—. Pero estoy seguro de que antes no estaba...


      Thomas frunce el ceño.


      —Así que Alrik no me lo robó —concluye Simon dirigiendo a su padre una mirada interrogante.


      —Bueno, está bien —murmura Thomas—. Pero podría haberlo hecho. Todo apuntaba a que había sido él. Así que no deberías tener que pedirle disculpas. Ha sido un malentendido, nada más.


      Thomas se queda reflexionando unos instantes, y por fin dice:


      —Además, las otras cosas siguen sin aparecer. Y pongo la mano en el fuego a que Alrik es el culpable. ¡Aunque eso ahora no nos importa! ¡Sigue practicando!


      Simon lanza su cuadragésimo segunda pelota. Pero se desvía tanto que ya ni siquiera le da a la puerta del garaje.


      —¡Así es imposible! —grita Simon—. No puedo concentrarme con Blancanieves ahí pegando esos grititos.


      Simon y Thomas lanzan una mirada furibunda al pequeño cobaya.


      —¡Pero si son unos ruiditos muy monos! —protesta Clara—. A mí me pone muy contenta oírlo. ¡OINK OINK!


      —Haz el favor de llevarte esa rata fuera de mi vista —ordena Thomas.


      —Oye, que no es una... —comienza Clara, pero su padre la interrumpe y la empuja hacia el jardín.


      —Que sí, que sí, que te lleves al bicho. Y ponlo en el suelo, que tiene patitas para andar solo.


      Clara se adentra en el jardín y, tras dejar a Blancanieves en el césped, le coloca su arnés color rosa y su bonita correa con purpurina.


      —Vamos, pequeño —dice—. Bien que te gusta estar al aire libre. Come un poco de hierba.


      La hierba tiene aún un color muy verde, a pesar de que ya está avanzado el otoño.


      Pero Blancanieves no quiere hierba: se aprieta contra las piernas de Clara mientras mira con horror hacia un arbusto cercano y se pone a tiritar.


      —¿Qué te pasa? —le pregunta su dueña.


      «La verdad es que el jardín está muy oscuro. Da miedo», piensa Clara.


      —¡Papáaa! —grita.


      —Ahora no —responde la voz de su padre.


      Las pelotas de golf siguen rebotando contra la puerta del garaje.


      En los arbustos suena un ruido extraño, una especie de crujido. Clara pega un respingo. ¿Qué ha sido eso?


      Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, antes de que a Clara le dé tiempo a reaccionar, Blancanieves desaparece entre los arbustos, como arrastrado por una fuerza irresistible e instantánea que arranca la correa de la mano de Clara.


      —¡Blancanieves! —exclama.


      Clara está a punto de precipitarse tras su mascota, pero justo en ese instante el arbusto se pone a temblar, dando bandazos atrás y adelante y emitiendo un áspero estruendo. Acto seguido, se oye un chillido estridente, un grito que Clara no ha oído nunca antes, pero que enseguida entiende que proviene de Blancanieves. El último grito de su pequeño Blancanieves.


      Horrorizada, Clara se aleja corriendo de los arbustos. También con un estridente grito sale disparada hacia el garaje:


      —¡Papáaaa!
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      CAPÍTULO 99


      


      ¿Cómo se atreven a acusarlo?


      


      


      


      Cuando Alrik llega a la casa, encuentra a Estrid y a Magnar en el jardín pasando el rastrillo para recoger las hojas caídas. Freya mueve la cola al verlo, loca de contento. Alrik trata de sonreír mientras pregunta si se puede llevar a la perra consigo, pero Estrid nota de inmediato que algo le pasa.


      —¡Alrik Delling! —exclama—. ¿Qué ocurre?


      Alrik intenta encogerse de hombros con aire despreocupado, pero es la boca lo que se le encoge en un gesto de dolor. Siente cómo las lágrimas, agazapadas tras los ojos, pugnan por salir.


      La mirada de Estrid lo escudriña. Es fácil quedarse medio hipnotizado por esos ojos verdes.


      —Cuéntame —dice agarrándolo del brazo, suave y amable, pero con determinación.


      Es como si las manos de Estrid provocaran una corriente eléctrica en el cuerpo de Alrik. Éste le relata de un tirón la historia de los robos, sin omitir detalle.


      —Vaya, aquí también hemos recibido la visita de los ladrones —dice ella cuando Alrik concluye—. Alguien se ha llevado la ropa que teníamos tendida en el jardín. No han dejado ni la cuerda de tender.


      —Qué raro —dice Alrik—. Y lo del dinero de Soran también es muy extraño. Yo vi el sobre dentro de la camioneta antes de que Soran la cerrara con llave. Y luego el único que la abrió fui yo, cuando tuve que ir a por la mochila.


      «Bueno, el único no, Viggo también —piensa Alrik—. Pero Viggo me aseguró que él no cogió el dinero. Y yo le creo. Del mismo modo que Anders debería haberme creído a mí.»


      —Claro, llévate a Freya a casa —dice Magnar—. Ella es tan tuya como nuestra. Y no hay nada que cure mejor la tristeza que un perro.


      


      


      —¡Es inocente! —estalla Estrid una vez Alrik se ha marchado—. ¿Cómo se atreven a acusarlo de robo? Creo que me voy a volver loca.


      —No hace mucho tiempo tú misma los llamaste ladronzuelos a él y a su hermano —le recuerda Magnar con calma.


      —¡Yo puedo hacerlo! —gruñe Estrid mientras aprieta el mango del rastrillo con tanta fuerza que los nudillos se le ponen blancos—. Los demás que se cuiden mucho de llamarlos nada.


      A continuación, blande el rastrillo en el aire haciendo revolotear las hojas secas.


      —Soy consciente de que esos niños cuervo son un poco problemáticos —prosigue—. Pero esto de los robos me huele a chamusquina. O más bien me huele a magia negra.


      


      


      Alrik recorre con Freya la calle adoquinada que conduce a la iglesia. De pronto, divisa a Iris, la chica que conoció en el parque de Lottenlund. Aunque va caminando de espaldas a él, esa cazadora de cuero desgastado y ese peinado no dejan lugar a dudas: se trata de ella.


      Aprieta el paso. Quiere saludarla, pero sin llamarla ni parecer desesperado. Iris tuerce a la derecha, en dirección al paseo que lleva al lago.
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      Bajo la luz de la farola, Alrik ve claramente su rostro: los piercings de la nariz y sobre la boca refulgen con intensidad. Lleva puesto el mismo jersey que la última vez. Ahora que lo piensa, no la ha visto nunca con ningún otro suéter.


      Alrik ha aprendido a ser consciente de esas cosas. Cuando él y Viggo vivían con su madre no se cambiaban de ropa muy a menudo. Se avergüenza al recordarlo. Aunque en aquella época cuidó de su hermano lo mejor que pudo, lo de la ropa no sabía cómo hacerlo, no entendía cómo se reservaba hora en la lavandería ni cómo se ponía en marcha la lavadora. Sabe que él y Viggo olían mal a veces; él no lo notaba, pero sus compañeros de clase hacían comentarios o se tapaban la nariz al pasar a su lado. Ahora que viven con Laylah y Anders se duchan y se cambian de camiseta, calzoncillos y calcetines todos los días.


      Iris desaparece al doblar la esquina. Alrik acelera tanto el paso que casi echa a correr. Quiere alcanzarla, aunque desearía no estar sin aliento al decirle hola. Freya trota a su lado.


      Da la sensación de que a Iris le permiten llevar siempre puesto el mismo jersey. ¿Cómo puede ser eso? Si, según ella misma dijo, está viviendo en casa de unos parientes junto a la orilla del lago, ¿por qué no le ordenan que se cambie de ropa? En esa zona sólo viven ricachones de esos que visten trajes caros y ponen velas perfumadas en el baño. Hay algo raro en la tal Iris.


      Al llegar al cruce, dobla el recodo en dirección al lago.


      Pero Iris se ha esfumado. No la ve por ninguna parte.
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      CAPÍTULO 100


      


      Imps en la noche


      


      


      


      Es noche cerrada. Alrik y Viggo duermen. La tenue luz de las farolas riela en el asfalto mojado.


      De la boca de una alcantarilla emerge un grupo de imps. En las garras blanden armas de fabricación casera: tenedores atados en fajos, una pala de ping-pong con un clavo incrustado, una bombilla rota pegada a un palo y otras cosas que se han encontrado por ahí y con las que han creado ese tipo de rudimentarios artilugios.


      Uno de los repugnantes diablillos lleva un gorro hecho con una cabeza de gato. Es el imp que hace un tiempo fue metamorfoseado por una bruja de magia negra. Por eso ahora es capaz de hablar como un general. Y de pensar. Tal vez sus ideas no son las más inteligentes del mundo, pero sí es bastante más listo que el resto de la manada.


      —Batallón, adelante —ordena apuntando con sus garras amarillas.


      Los demás imps se lían a empujones y se muerden unos a otros las colas, sin dejar de cotorrear y meter bulla.


      —¡Silencio! —grita el imp del gorro de gato—. ¿Tenéis hambre? ¿Vamos de caza?


      La manada de repulsivos diablillos comienza a aullar y patalear.


      —¡Hambre tener!


      —¡Pobres de nos!


      —¡Orden en las filas! —chilla el general—. Con el fin de mejorar nuestra capacidad de combate, haremos una incursión para neutralizar a cualquier gato u otro tipo de animal. ¡Adelante!


      Señala con la mano en una dirección y acto seguido sale disparado. Los demás se ponen a corretear en círculos y algunos se dan patadas y puñetazos. Hasta que entienden que lo que han de hacer es seguir a su general. Se mueren de ganas de llevarse a la boca un suculento gato o una jugosa rata. O incluso un tierno bebé humano si por casualidad alguien se hubiera dejado una ventana abierta.


      Las alimañas se abalanzan calle abajo hacia el paseo marítimo. A veces corretean erguidas y otras van al galope a cuatro patas. Cuando llegan frente al restaurante abandonado a la orilla del lago, el imp del gorro de gato se detiene en seco. Ha oído una especie de crujido. Se quita el gorro para oír mejor. El ruido proviene de un arbusto. ¿Qué puede ser? ¿Un minino? ¿Un delicioso roedor?


      El general ordena a su ejército de repugnantes duendes que rompan filas y rodeen el arbusto. Sin embargo, los soldados no lo escuchan, porque han divisado algo que serpentea ante ellos en la hierba. Una cosa estrecha y alargada.


      —¡Serpiente! —aúlla un imp lanzándose sobre la cosa medio invisible que culebrea en el suelo.


      —¡Cola de rata! —chilla otro echándose también cuerpo a tierra.


      De repente, toda la manada se halla boca abajo sobre la hierba húmeda, arañando para intentar atrapar la cosa que repta como una serpiente.


      —¡Gusano! ¡Rico! ¡Ven aquí, rico, rico, ñam, ñam!


      Pero los diablillos no logran atrapar nada. En su lugar, siguen chillando histéricos, se suben unos sobre otros y arrancan la hierba a puñados.


      La cosa que repta como una serpiente se acerca cada vez más al arbusto que cruje. Los imps la siguen. Todos menos el del gorro de gato, que permanece inmóvil mirando con recelo una cuerda de tender rota tirada en el suelo a sus pies. Una cuerda que se menea con movimientos tentadores.


      —No cola de rata —dice—. No serpiente.


      Ve cómo el resto de la manada entre chillidos y bramidos se agolpa contra el arbusto. De pronto, el imp del gorro de gato entiende qué es lo que está ocurriendo.
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      Hay algo en el arbusto. Algo que quiere atraer a los diablillos hacia allí, tentándolos con cables y cuerdas de tender. El general empieza a gritar:


      —¡Alto! ¡Media vuelta! ¡Retirada! ¡Retirada!


      —¡Cena! ¡Cena! —vociferan los demás mientras continúan trepando enloquecidos por el arbusto.


      Entonces, todo sucede muy rápido.


      Del arbusto salen de súbito varios largos y ondeantes tentáculos que, como los brazos de un enorme pulpo, rodean a los imps y los elevan por los aires a la velocidad del rayo. Los diablillos chillan aterrados mientras son tragados por las ramas. Sus chillidos duran poco.


      El imp del gorro de gato ve cómo el arbusto da unas violentas sacudidas. Oye el crujido de los huesos al romperse en pedazos: clack-click-chas... Hasta que todo queda en completo silencio. Un silencio espeluznante.


      A los pies del diablillo, la cuerda de tender ondula despacio. Luego, la punta de la cuerda se pone tiesa y se retuerce como si fuera un pequeño gusano en el anzuelo intentando que el pez lo muerda.


      Pero el imp del gorro de gato da un salto hacia atrás y se aleja de allí corriendo como alma que lleva el diablo.
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      CAPÍTULO 101


      


      ¡Tu hermano lo lleva crudo!


      


      


      


      El viernes amanece un día soleado y radiante, sin una sola nube en el cielo. A la hora del almuerzo, Viggo sale a jugar al baloncesto en el patio de la escuela. Aunque eso suponga arriesgar la vida: Simon y sus colegas están más ocupados en hacerle a Viggo placajes mortales que en hacer canastas. Si consiguen hacerlo tropezar, lloverán los comentarios graciosillos de que no está permitido emborracharse en el colegio. Como han notado que sus bromas hacen daño, no hay quien los pare. Menos mal que Viggo es rápido. Tanto de obra como de palabra.


      —Qué pena me das, Slimon —dice mientras se escurre entre Simon y un jadeante Jonte—. Si tu cara ardiera y tus amigos te la pisoteasen para apagar el fuego, lo que harían sería una operación de cirugía estética.


      Todo el mundo se parte de risa. A Simon se le nubla la vista de rabia. Su amigo Dimitri se lanza a por Viggo, pero éste se zafa y mete canasta. ¡Sí!


      —¡Tu hermano lo lleva crudo! —exclama Simon—. Ladrón asqueroso. Mi padre ha convocado una reunión urgente mañana. Van a expulsar a Alrik del colegio. Y no vais a poder seguir viviendo juntos, dice mi padre. Alrik se tendrá que ir a otra ciudad.


      Viggo se estremece por dentro. ¿Pueden hacerlo? ¿Separarlo de su hermano? Sí, seguramente. Los mayores pueden hacer lo que les da la gana.


      Recuerda la tensión que esta mañana había en casa a la hora del desayuno. Qué situación tan incómoda. Nadie ha querido hablar de lo que hizo Anders: registrar la habitación de los chicos en busca del dinero de Soran. Pero todos estaban pensando en eso. Alrik no ha dicho prácticamente una palabra durante todo el desayuno, ni siquiera ha respondido cuando le hablaban. Sólo se ha quejado de que le dolía la tripa, así que Laylah ha llamado a la escuela para decir que está enfermo.


      —¿Sabes lo estúpido que eres, Simon? —pregunta Viggo mientras recibe un pase—. Eres tan estúpido que...


      Todo el mundo espera ansiosamente a que Viggo termine la frase. Simon ya está a punto de estallar. Pero Viggo se detiene al ver una estrambótica figura que viene trotando por el patio al tiempo que empuja un carro de la compra lleno de latas vacías.


      Es HeyHenry, el hermano chiflado de Estrid y Magnar, el tuerto que trabaja vendiendo chatarra y que tiene aspecto de vagabundo. Viste unos pantalones harapientos, tan subidos que la cinturilla casi le llega a las axilas, y con las perneras remetidas en unas enormes botas de cuero desgastado. Los bolsillos del deshilachado abrigo abultan, repletos de chatarra.


      —¡Hey, hey! —saluda.


      Todos los chicos interrumpen inmediatamente sus juegos y lo contemplan. Algunos lo señalan con el dedo mientras se les escapa una risita. HeyHenry no se da cuenta de eso y sigue sonriendo y saludando con la mano como si fuera amigo de ellos.


      «¡Oh no, socorro! —piensa Viggo—. Que no me vea, por favor, que no me vea.»


      Pero, como no podía ser de otra forma, en ese preciso instante HeyHenry se percata de la presencia de Viggo y esboza una amplia sonrisa.


      —¡Hey, hey, Viggo! —grita mientras se acerca—. ¡Choca esos cinco!


      Se lo ve loco de alegría por volver a encontrarse con Viggo. Su ojo de cristal mira hacia un lado y el ojo sano para otro.


      —¿Qué, has estado practicando el truco de magia? —pregunta.


      Viggo casi se muere de la vergüenza. Después de lo que HeyHenry ha dicho, Viggo ha quedado como si fuera un crío de cinco años al que le han regalado una caja de juegos de magia por Navidad.


      —Humm —farfulla Viggo mientras nota cómo las orejas se le ponen rojas como un tomate.
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      HeyHenry continúa un rato dándole palique, aunque Viggo sólo responde con monosílabos. Luego vuelve a empujar su carro de la compra y se aleja traqueteando.


      Simón y sus amigos están a punto de mearse de la risa. Hace tan sólo unos momentos parecía que todo el mundo estaba de parte de Viggo. Pero ahora el viento sopla en otra dirección. Simon está más radiante que unas pascuas.


      —¿Es el maloliente ese tu papá? —pregunta.


      Los demás se suman a las burlas.


      —¿Así que eres colega del trapero del pueblo?


      —¿Sois familia?


      —No —responde Viggo con voz débil.


      —¡Es tu padre! —exclama Simon, triunfante—. ¿Te va a dejar el carro en herencia o qué?


      —Si no sois familia, parece en todo caso que os lleváis muy bien —añade otro.


      —Sí, pero igual tengo un plan —suelta Viggo, casi pegando un respingo. Oye cómo las palabras salen de su boca antes incluso de que le dé tiempo a pensarlas.


      —¿Qué plan? —se burla Simon.


      —Igual voy y le mango algo —salta Viggo.


      —¿Mangar? —resopla Jonte—. ¿Qué vas a mangarle?


      —Le va a mangar el abrigo —dice Simon—. Viggo es pobre, acuérdate, no tiene para comprarse ropa.


      —No, en serio —tercia otro de los chicos de la clase—. ¿Qué vas a mangarle?


      Viggo sabe que justo ahora es su oportunidad. Si la aprovecha, tendrá a los compañeros de clase otra vez de su parte.


      —Le voy a mangar el ojo de cristal —dice.


      Todos abren los ojos como platos. «¡Guauuu!», exclama alguien.


      Viggo se siente muy satisfecho. ¡Ha MACHACADO a Simon!


      —¡Eso no es verdad! —protesta Simon—. ¡Demuéstralo!


      —¡Ahora no! —replica Viggo—. ¡Ahora me voy a echar unas canastas!


      Coge carrera y dribla a sus oponentes. El juego comienza de nuevo. Mientras, Viggo piensa en lo fácil que va a ser salir airoso de ésta. Seguramente, mañana todos se habrán olvidado ya del ojo de cristal. Y de momento le ha pegado un corte al engreído de Simon.


      Pero, con esa inocente broma, Viggo acaba de meterse en un buen lío. Sólo que él aún no lo sabe.
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      CAPÍTULO 102


      


      El antiguo dolor de estómago


      


      


      


      Alrik no ha ido al colegio. Por la mañana ha dicho que le dolía la tripa, así que Laylah ha llamado para comunicar que estaba enfermo y que se quedaba en casa.


      Ni él ni Anders han dicho prácticamente una palabra durante el desayuno. Para intentar aliviar la tensión, Viggo se ha puesto a parlotear de tal modo que parecía una ardilla que se hubiera tomado un Red Bull, pero ha sido en balde.


      Ahora Alrik camina por Munkhagsgatan con las manos hundidas en los bolsillos mientras por su cabeza pasan mil y un sombríos pensamientos. Aunque a su lado trota la perra desorejada más alegre y cariñosa del mundo, eso no le sirve de mucho.


      Alrik entra en casa de Magnar y Estrid, donde encuentra al primero, que sonríe al verlo.


      —¡Qué bien que hayas venido! —dice—. Necesito a alguien de vista aguda que me ayude con las plantas de la biblioteca.


      Y es que cada otoño, Magnar recolecta las plantas que cultiva en el viejo jardín del convento. Luego hace ramilletes con las hierbas de propiedades mágicas y los cuelga para que se sequen.


      Al cabo de un rato, Alrik y Magnar se hallan en la biblioteca, sentados a la gran mesa de piedra, metiendo las hierbas secas en diminutos frascos de vidrio o en sobres más pequeños que una caja de cerillas. Algunas las trituran en un mortero.


      A Alrik lo tranquiliza mucho estar ahí jugueteando con un puñado de semillas y hojas. Lo obliga a concentrarse tanto que no puede pararse a pensar en sus desgracias. Freya se ha dormido debajo de la mesa. Las patas se le estremecen de vez en cuando durante el sueño.


      «¡Quién fuera perro!», piensa Alrik.


      —¿Cómo estás? —le pregunta Magnar.


      Alrik niega con la cabeza. Preferiría no hablar acerca de Anders, de los robos y de las macetas que con tanta furia ha destrozado.


      —Anders cree que robé el dinero de Soran —contesta—. No puedo hacer nada al respecto.


      Magnar escribe en los sobres con su caligrafía florida y anticuada. Reflexiona durante un largo rato y a continuación dice:


      —Lo más probable es que Anders esté desconcertado, que no sepa qué creer. Pero Alrik, ¿por qué no cogiste el dinero? Tuviste la oportunidad de hacerlo.


      —¿Qué? —exclama Alrik—. ¿Estás loco?


      Magnar se ríe.


      —No me malinterpretes —aclara—. Hiciste bien en no cogerlo. Pero aun así me pregunto cómo lograste contenerte: era mucho dinero.


      —Pues porque... —Alrik busca las palabras—, porque yo... nunca en la vida le robaría algo a Laylah o a Anders. Ni a sus amigos tampoco. ¡Por eso!


      Alrik tritura las hierbas en el mortero como si fueran una criatura a la que quisiera matar. Los pensamientos se le agolpan en la cabeza. Por su culpa los servicios sociales se hicieron cargo de Viggo y de él, se los llevaron y les buscaron una casa de acogida.


      Aunque en realidad él no tuvo la culpa de nada. Lo que hizo no estuvo mal. Sencillamente, se vio obligado a hacerlo. Mamá llevaba una semana sin ir a casa. Él y Viggo se habían quedado sin comida. Y no tenían dinero. Aprovechaban el almuerzo en la escuela para hincharse a comer.


      Luego llegó el fin de semana. No había colegio, así que no había almuerzo. Alrik pidió prestado algo de calderilla a varios niños pequeños de la escuela, pero no fue suficiente. Viggo tenía hambre. Alrik también; sin embargo no se atrevía a robar nada en la tienda, porque le tenían echado el ojo. Mil veces intentó llamar a su madre. Ella no respondió.


      Eso para él fue el colmo. Recuerda nítidamente la sensación, recuerda cómo por primera vez mandó a la mierda a su madre: «Paso de ella. ¡QUE SE VAYA A LA MIERDA MI MADRE!».


      Acto seguido, fue a casa de un vecino y llamó a la puerta.


      Entonces los acontecimientos se precipitaron. Vino la policía, vinieron los servicios sociales. Al fin, la policía consiguió localizar a su madre.


      La recuerda a ella, allí en silencio, haciendo muecas, mientras un montón de personas mayores a su alrededor no paraban de hablar. De repente, se decidió que ella ingresaría en una clínica de rehabilitación, donde la enseñarían a dejar de beber. Y Viggo y Alrik serían «recolocados», como dijeron.


      Viggo se puso histérico, comenzó a gritar que quería quedarse con su madre, que iría con ella a la clínica de rehabilitación. Y a continuación se puso a pegar a todo el mundo, a Alrik incluido. Porque él se había chivado, dijo.


      Alrik apoya los pies en el suave pelaje de Freya.


      —Anders y Laylah son buena gente —le dice a Magnar—. No te imaginas cómo era nuestra primera familia de acogida.


      Alrik recuerda la primera casa donde estuvieron acogidos.


      Mamá ingresó en la clínica. Iba a estar allí tres meses. Mientras, Alrik y Viggo terminaron con una familia horrible, donde había ya dos hijos adoptivos. Uno de ellos era un adolescente que se ponía a pellizcarte y a pegarte en cuanto los mayores miraban para otro lado. Porque el otro niño, de sólo cinco años, era quien recibía toda la atención.


      El padre imponía sus estrictas reglas para todo. Siempre empezaba las frases diciendo: «EN ESTA CASA...».


      «¡EN ESTA CASA hacemos la cama nada más levantarnos por la mañana! ¡EN ESTA CASA damos las gracias por la comida y recogemos los platos nada más terminar de comer! ¡EN ESTA CASA blablablá!»


      En esa casa nunca se reía nadie. Nunca se gastaban bromas ni se contaban chistes. La madre apenas hablaba. Viggo lloraba todas las noches.


      Y cuando por fin pasaron aquellos eternos tres meses, cuando por fin Alrik y Viggo iban a volver a vivir con su madre, entonces ésta tuvo una recaída y empezó a beber de nuevo. Otra vez tuvo que iniciar el tratamiento de rehabilitación. ¡OTRA VEZ!


      Por suerte, Viggo y Alrik no podían quedarse en aquella casa. La familia ya tenía dos hijos adoptivos y no estaba previsto que ellos vivieran allí más de tres meses.


      Así que los llevaron con Anders y Laylah.


      Tan pronto como cruzó el umbral de la casa de Anders y Laylah, supo que quería quedarse allí.


      Anders y Laylah te miran a los ojos y te escuchan. Parece que tanto Alrik como Viggo les caen muy bien a los dos. Los cuatro congenian porque tienen el mismo sentido del humor. A Alrik le gusta el olor de la casa. Y sobre todo, le gusta lo tranquilo que se está allí.


      Alrik se ríe para sus adentros. Sí, vaya tranquilidad. ¡Pero si han estado a punto de morir a manos de perros diabólicos y niñas fantasma!


      Aun así, le apetece seguir viviendo en Mariefred. Le gusta, le agrada en especial la biblioteca secreta. Le agrada que, no sabe muy bien por qué razón, Viggo y él sean los elegidos, sean parte de la biblioteca y de la casa de Estrid y Magnar, sean parte de algo grande e importante.


      Y a pesar de los perros diabólicos y todos esos malos rollos, se está más tranquilo aquí que en casa de su madre. Sienta muy bien eso de no andar preocupado a todas horas; el antiguo y constante dolor de estómago se le ha pasado por completo.


      Intenta no empezar a pensar que la casa de Laylah y Anders es su hogar. Pero, la verdad sea dicha, nunca antes ha tenido tanta sensación de hogar como en estos momentos.


      Mira que si ahora Anders y Laylah ya no quieren tenerlos consigo... Prefiere no pensarlo siquiera.


      De pronto, Alrik se da cuenta de que Magnar lo está mirando fijamente. Se ha colocado en la frente sus gafas de leer y ha dejado de escribir.


      —A lo mejor deberías decir cómo te sientes —sugiere—. Decírselo a Anders.


      Alrik se queda bloqueado. ¡Cómo le gustaría detener el tiempo! ¡Ojalá pudiera quedarse en la biblioteca triturando hierbas, olvidándose del mundo que hay ahí arriba!


      —Lo más difícil casi siempre es empezar una conversación —continúa Magnar con su voz tranquila y segura—. Pero a veces se encuentra un modo de iniciarla. Tal vez deberías ir a casa y tratar de encontrar el modo. Y ya verás como mañana te encontrarás mejor.


      «Mañana.» Sólo oír esa palabra le hace revivir el antiguo dolor de estómago. Durante el desayuno, Laylah dijo que al día siguiente habrá una reunión con mucha gente en el colegio. Van a tratar de todo lo ocurrido recientemente: los ataques en las ruinas de la iglesia y el envenenamiento en la escuela. Laylah, sin embargo, cree que está bien que se vaya a celebrar esa reunión, para quitarle el miedo a la gente y evitar peleas y discusiones.


      Pero Alrik tiene un mal presentimiento.
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      CAPÍTULO 103


      


      Suggen y Galten


      


      


      


      Cuando Alrik y Freya salen de la biblioteca y suben al jardín, se encuentran allí a Estrid y Viggo practicando esgrima. Estrid enarbola su vara de siempre y Viggo maneja un palo de fregona.


      A Estrid parece no costarle gran esfuerzo. A Viggo, en cambio, se le ve muy acalorado y sudoroso.


      —¡Al ataque! —grita corriendo hacia ella.


      Un microsegundo después, el palo se le escapa de las manos y vuela por los aires, Estrid le hace perder el equilibrio y él se cae de culo al suelo.


      Entonces ella da una estocada, deteniendo la vara a unos pocos centímetros de la cabeza de Viggo. Luego le tiende la mano y lo ayuda a ponerse en pie.


      —Hola, Alrik —jadea Viggo—. ¿Habéis terminado con las plantas? ¿Jugamos al escondite con Freya?


      A Freya se le da de miedo jugar al escondite. Si uno de ellos se esconde, al otro le basta decir «¡Busca a Alrik!» o «Busca a Viggo!», e inmediatamente la perra olfatea el rastro y encuentra al que se ha escondido. No falla ni una sola vez.


      —No —responde Alrik con tono mustio bajando la mirada—. No me apetece.


      Estrid se dirige a él y le levanta la barbilla con el dedo índice. Lo mira fijamente a los ojos.


      —¡Hazlo! —ordena—. Ve y habla con Anders. Te sentirás mejor después.


      Alrik no tiene ni idea de cómo Estrid puede saber lo que Magnar le ha dicho allí abajo, en la biblioteca, el consejo que le ha dado de expresar sus sentimientos ante Anders. Pero es que Estrid es un misterio. No es como los demás.


      —Sí, ¡hazlo! —conviene Viggo—. Anders es guay.


      Alrik suspira y asiente. Acto seguido, se marcha. Estrid sujeta a Freya de la correa para que no salga corriendo tras él. No la suelta hasta que Alrik ha desaparecido de la vista.


      —¡Vamos, Estrid, la revancha! —grita Viggo recogiendo el palo.


      —No, ahora te toca entrenar en solitario —responde Estrid—. ¡Practica este movimiento!


      Hace girar la vara al tiempo que da una vuelta completa sobre sí misma.


      —Yo tengo otras cosas que hacer ahora —agrega con firmeza—. Por ejemplo, he de cortarle las uñas a esta señorita. ¡Ven, Freya!


      Y diciendo esto, Estrid se aleja con Freya pisándole los talones.


      Viggo continúa entrenando. Hace girar el palo al tiempo que intenta dar una vuelta sobre sí mismo, y cada vez que lo hace, casi invariablemente se propina un golpe en la cabeza.


      —¡Hola, Viggo! —grita una voz al otro lado de la valla.


      —¿Qué haces, te estás pegando a ti mismo? —pregunta otra voz.


      Viggo se da la vuelta y ve a dos de sus compañeros de clase, Suggen y Galten.


      —¿Por qué mejor no le pegas a mi hermano? —dice Galten con una sonrisa socarrona—. Me gustaría hacerlo yo, pero no tengo fuerza.


      Suggen y Galten son gemelos, dos chicarrones deportistas que en realidad se llaman Sebastian y Gabriel. Pero todo el mundo los apoda Suggen y Galten, que son los nombres de dos enormes cañones de bronce que se pueden ver en el patio del castillo de Gripsholm. Bueno, en realidad, el nombre del primer cañón es Suggan, que quiere decir cerdo, pero que a nadie se le ocurra llamar así a Suggen, porque se cabrea muchísimo. Y como Suggen se cabree...


      —Oh —contesta Viggo—. Sólo estoy entrenando un poco.


      —¿Vives aquí?


      —No, pero conocemos a la gente que vive aquí —contesta Viggo acercándose a la valla—. Alrik y yo vivimos en la calle de Munkhagsgatan, en la finca del Maestro Sastre.


      Suggen y Galten parecen unos tíos muy legales, piensa Viggo. Al menos, por lo que ha podido ver hasta ahora en la escuela. No sería del todo mala idea juntarse con ellos.


      —Oye, ¿le has quitado ya el ojo de cristal a HeyHenry? —pregunta Galten con curiosidad.


      —Es verdad, ¿se lo has mangado? —insiste Suggen.


      Viggo siente una puñalada en el estómago. Vaya, ¿por qué narices se tienen que acordar de eso? Es algo que soltó sólo para picar a Simon y ganarlo en la discusión.


      —No —responde en voz baja—. Todavía no.


      Mira de reojo hacia Estrid, quien está sentada en el porche cortándole las uñas a Freya. Espera que ella no haya oído nada, ya que HeyHenry es su hermano.


      —Pero ¿lo vas a hacer? —insiste Suggen.


      —¿En serio? ¿Lo vas a hacer? —reitera Galten con los ojos abiertos como platos.


      —Pues claro, ¿qué os creíais?


      —¡Guau! —exclama Galten—. Tú desde luego no eres de los que cuentan trolas.


      Viggo se revuelve inquieto. La jugada no le va a salir bien.


      —Podemos ir contigo como testigos —sugiere Suggen.


      —¡Sí! —grita Galten con entusiasmo—. Vamos a hacerlo ahora mismo.


      —Humm... ¡Claro, por qué no! —asiente Viggo.


      Viggo se da la vuelta y le grita a Estrid que se va a jugar al fútbol con unos amigos. Estrid le hace un gesto distraído de asentimiento y él salta la valla para reunirse con Suggen y Galten, que lo esperan ya montados en sus bicicletas. Al verlo, ríen y enseguida se ponen a pedalear.


      —¡Sube! —grita Suggen mientras arranca.


      Viggo corre unos pasos al lado de la bici y luego, de un brinco, se encarama con toda facilidad al portapaquetes y se pone de pie sobre el mismo. Apoya una mano en el hombro de Suggen y con la otra saluda a la gente como si fuera un rey subido a una carroza.


      —¡Qué elegante, Viggo! —grita Galten.


      A toda velocidad, ponen rumbo a Hjorthagen. Hacia la casa de HeyHenry.
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      CAPÍTULO 104


      


      Robar un ojo


      


      


      


      Durante todo el trayecto a Hjorthagen, Viggo va de pie sobre el portapaquetes de la bicicleta: es todo un maestro equilibrista. Suggen y Galten pedalean colina abajo y pasan ante la posada. A toda pastilla recorren el sendero de grava que rodea el pabellón del castillo y sortean haciendo slalom todos los baches del gran parque circundante.


      A veces Viggo se balancea sobre un solo pie. Pero otras pierde el equilibrio. En una ocasión salta y se pone a trepar por una farola. Suggen y Galten dejan las bicis y lo graban con las cámaras de sus móviles.


      Pero cuando llegan a Hjorthagen, Viggo se sienta en el portapaquetes y guarda silencio. Está pensando en el ojo de HeyHenry. ¿Cómo ha sido capaz de meterse en este lío? ¿Por qué iba a robarle el ojo? Ya ni siquiera se acuerda. Pero es demasiado tarde. No le queda más remedio que seguir adelante y hacerlo. De lo contrario, va listo.


      No pasa nada, dice para sus adentros, intentando convencerse a sí mismo. Solamente lo va a tomar prestado. Se lo mangará a HeyHenry y lo enseñará al resto de la clase, pero mañana se lo devolverá, lo dejará a la puerta de su casa o en cualquier otro sitio donde lo pueda encontrar fácilmente. HeyHenry ni se dará cuenta, sólo pensará que se le ha caído del bolsillo o algo así. Va a ser coser y cantar.


      Suggen y Galten aparcan las bicicletas junto al sendero de grava. El último trecho hasta la casa de HeyHenry, a través del bosque, lo recorren andando con pasos sigilosos.


      —Ah, qué miedo —susurra Suggen—. ¿Y si el perro monstruoso ese que se cargó al vejete en las ruinas se nos aparece ahora por aquí?


      —Tú sí que das miedo —replica Galten—. Como el perro te vea, saldrá pitando a casa de su mamá.


      Galten intenta bromear, pero en su voz se nota claramente lo asustado que está. Viggo, sin embargo, sabe que el perro diabólico, el grim, ya no existe, así que él puede permitirse el lujo de hacer el payaso de verdad:


      —¿Qué, llamo yo a vuestra mamá? ¿Queréis que os venga a recoger?


      Galten y Suggen le dan una colleja a Viggo. Luego se ponen a darse collejas el uno al otro, y no paran hasta llegar a casa de HeyHenry.


      Alrededor de la casa hay un montón de chatarra desperdigada: tractores viejos, frigoríficos rotos y otros cachivaches de lo más dispar.


      HeyHenry está en el patio, dormitando en un sillón desvencijado. Lleva puesto su enorme abrigo viejo de siempre. En una estufa de jardín, a su lado, arden unos cuantos leños.


      Viggo les hace una seña a sus compañeros para que se detengan. Acto seguido, se acerca de puntillas al durmiente.


      El fuego crepita en la estufa. Viggo contempla el rostro dormido de HeyHenry. Tiene la boca entreabierta y ronca.


      Viggo se acerca aún más. ¿Lleva el ojo en su sitio? Cuesta verlo bajo los párpados entrecerrados. A veces tiene la costumbre de quitarse el ojo y guardarlo en el bolsillo.


      No, no lo lleva puesto. Ahora Viggo percibe claramente cómo el párpado de la cuenca vacía está hundido. Así que se inclina hacia delante y mete la mano en el bolsillo del abrigo de HeyHenry, que se halla atestado de chismes. Su dueño ronca como si fuera la final de los campeonatos mundiales de ronquidos. Con mucho cuidado, Viggo va sacando del bolsillo una cosa tras otra y las mira: una navaja suiza, unas gafas a las que les falta una patilla, un juego de llaves oxidadas, una calculadora del año de la pera, unos tapones usados para los oídos (¡puaj!), un pañuelo de tela sucio (¡puaj! ¡puaj!), dos cartuchos de monedas y... ¡SÍ! ¡El ojo de cristal!
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      Viggo se guarda a toda prisa el ojo en el bolsillo del pantalón. A continuación se queda un momento sopesando en la mano las monedas envueltas en papel. ¿Cuánto dinero puede haber ahí? ¿Debería llevárselo?


      Justo cuando está a punto de tomar la decisión de no llevarse las monedas, HeyHenry para de roncar. Y acto seguido abre los ojos. O el ojo, mejor dicho.


      A Viggo le da un vuelco el corazón.

    

  


  
    
      [image: capitols.jpeg]


      CAPÍTULO 105


      


      Como quitarle un caramelo a un niño


      


      


      


      HeyHenry deja de roncar y abre el ojo. Parpadea medio adormilado y luego esboza una enorme sonrisa. Si HeyHenry fuera un perro, sería uno de esos que siempre están moviendo la cola y son simpáticos con todo el mundo, piensa Viggo.


      —¡Pero Viggo! ¿Qué haces aquí?


      Viggo está ahí frente a él, pescado in fraganti con los cartuchos de monedas en la mano. Pero en lugar de inventarse una excusa, le devuelve una gran sonrisa.


      —He venido a atracarte —dice agitando los cartuchos de monedas ante las narices de HeyHenry—. Es como quitarle un caramelo a un niño.


      —¡Ah! —exclama HeyHenry con una estruendosa carcajada—. ¡Dámelos!


      Recoge las monedas de manos de Viggo y se las mete en el bolsillo.


      —Oye, ¿has conseguido una rueda para la bici? ¿Para la BMX? —pregunta Viggo.


      —Qué va, ya te dije que una rueda como ésa no se consigue así como así. Por eso en su lugar le di a Alrik la bici de carga...


      HeyHenry se interrumpe. Con gesto avergonzado, se lleva la mano a la cuenca vacía del ojo.


      —Disculpa —dice mientras hurga en el bolsillo del abrigo.


      —¿Qué buscas? —pregunta Viggo, intentando mantener un tono despreocupado.


      —El ojo —murmura HeyHenry—. Estrid siempre me dice que hace muy mal efecto si no... ¿Dónde narices se habrá metido? Pero si lo guardé aquí...


      —¿Te ayudo a buscarlo?


      —No, no hace falta —responde HeyHenry mientras se pone de pie para mirar el suelo alrededor del sillón.


      —Humm, vale, entonces me voy —dice Viggo.


      —¡Oye, amigo! —lo detiene HeyHenry—. ¡Espera, que te llevo yo en la moto! Están ocurriendo cosas muy raras en Mariefred últimamente. ¡Insisto!


      —¿Insistes? ¿Puedes conducir sin el ojo? —pregunta Viggo.


      HeyHenry se ríe como un descosido mientras se da palmadas en las rodillas.


      —¡Pero hombre, si con el ojo de cristal tampoco veo! Anda, sube al cajón.


      


      


      A Viggo no le sirve de nada oponer resistencia: HeyHenry se empeña en llevarlo a casa.


      Mientras va subido en el cajón delantero de la moto, Viggo le da vueltas a lo ocurrido. «En realidad yo no he robado el ojo —piensa—. Sólo he hecho... una pequeña trastada. Si HeyHenry se entera, le diré que es venganza por aquella vez que me pegó un susto. Y además, le voy devolver el ojo enseguida. Enseguida, enseguida, enseguida.»


      En el móvil de Viggo suena un aviso de mensaje. Es Galten:


      ¿Tienes el ojo? ¿Te han pillado? Nos vemos detrás del súper.


      Detrás del supermercado es el sitio donde se suelen esconder de las personas mayores. Allí hay un alero para guarecerse si llueve, y también una gran explanada de asfalto donde aparcan los camiones que vienen a entregar mercancías a la tienda por la mañana temprano. El resto del día es un lugar ideal para hacer skateboarding y manejar las BMX.


      Cuando llegan a casa, Viggo se despide de HeyHenry, abre la puerta del jardín y la cierra tras de sí con cuidado de no hacer ruido. Luego se queda escondido en el porche del garaje hasta que está seguro de que la moto se ha alejado. Entonces, sale corriendo para reunirse con Galten y Suggen, que lo esperan detrás del supermercado.


      En realidad, un nutrido grupo de chicos se ha reunido allí a esperarlo. Entre ellos no están Simon y su pandilla, pero le da igual; Simon va a enterarse sí o sí. Y a partir de ahora ya no le va a quedar otra que irse a hacer ganchillo con su abuela, porque, ¿quién va a querer juntarse con él pudiendo ir con Viggo? ¡Toma ya!


      Todos se agolpan a su alrededor cuando Viggo saca el ojo de cristal.


      —¡Ostras! ¡Lo conseguiste!


      —¿Te pilló?


      —¿Se lo sacaste de la cuenca del ojo?


      —¿Puedo verlo? ¡Jo, qué asco!


      Galten y Suggen sacan sus móviles y enseñan el vídeo que grabaron desde su escondite mientras Viggo robaba el ojo. A todos les impresiona mucho la forma en que éste ha sido capaz de acercarse a HeyHenry para quitárselo mientras dormía. ¡Directamente del bolsillo!


      —¿Lo puedo tocar? —pregunta Galten.


      El ojo pasa de mano en mano entre los chicos, que no paran de hacer payasadas y decir tonterías. Uno se pone el ojo encima del suyo propio y grita:


      —¡Hey, hey, chicos! ¡La chatarra no es basura!


      Luego otro lo lanza al aire y lo recoge al vuelo.


      —¿Me lo devolvéis? —pide Viggo, quien empieza a tener una sensación de malestar en el estómago.


      Pero ahora los chicos no dejan de lanzarse el ojo unos a otros.


      


      


      Hasta que... ¡CRASH!


      El ojo de cristal se estrella contra el negro asfalto y se hace añicos.


      Viggo está a punto de ponerse a chillar como un condenado; no obstante, se muerde la lengua y finge que no le importa. Encogiéndose de hombros, hace un comentario sarcástico sobre la torpeza de algunos al jugar a pelota.


      Los demás, entre risas y voces, se dan collejas mientras se echan la culpa unos a otros.


      —Bueno, tengo que irme a casa a comer —dice Viggo.


      «Se ha ido todo a la mierda —piensa mientras se aleja—. «¿Por qué se va siempre todo a la mierda?»
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      CAPÍTULO 106


      


      Cazadores y agricultores


      


      


      


      Al regresar de casa de Estrid y Magnar, Alrik encuentra a Anders sentado en la cocina. Está desarmando un cacharro que parece una motosierra: todas las piezas reposan sobre unos papeles de periódico extendidos en la mesa. Anders tiene su propia empresa llamada Tu manitas particular, y es capaz de arreglar prácticamente cualquier cosa.


      —Hola, Alrik —dice Anders con mirada triste—. Ven y siéntate. Tenemos que hablar.


      Alrik siente un nudo en el estómago.


      Ahora va a ocurrir. Ahora Anders va a decirle que él y su hermano no pueden seguir viviendo en esa casa. ¡Ay, qué ganas de salir corriendo, subir la escalera y encerrarse en su habitación! No obstante, haciendo de tripas corazón, se quita los zapatos y se sienta a la mesa de la cocina.


      —¿Quieres un sándwich? —le pregunta Anders—. Aunque mejor prepáratelo tú, si no quieres comer grasa de motor en lugar de mantequilla.


      Con una leve sonrisa, enseña a Alrik los dedos manchados de negro.


      Alrik niega con la cabeza. No sería capaz de comerse un sándwich ni aunque le pusieran una pistola en la cabeza. Los nervios le han cerrado la boca del estómago y siente náuseas.


      Por lo general a Alrik le encanta esto: llegar a casa y ver a Anders sentado a la mesa de la cocina, siempre trasteando con motores y cosas por el estilo. Sentarse a merendar y a charlar con Anders mientras él sigue recomponiendo sus máquinas.


      ¿Todo eso se ha acabado? Pues sí, Alrik se teme que sí, han causado ya demasiados problemas. Anders y Laylah han tirado la toalla, está convencido de ello.


      Da la sensación de que Anders no sabe por dónde empezar. Señala el montón de piezas sobre la mesa.


      —Estoy buscando la membrana del estárter —dice—. Mira a ver si la ves por ahí. Es una especie de tarjeta negra de plástico con agujeros y un pitorro que sobresale. Tiene el tamaño de mi pulgar. No sé por qué demonios no la encuentro.


      A Alrik le tiemblan las manos cuando rebusca entre las piezas desperdigadas por la mesa de la cocina. Cuando Anders le diga que él y su hermano se tienen que marchar, ¿qué le va a responder? La mente se le ha quedado completamente bloqueada.


      —Eso que estás tocando es la cadena y al lado está el tensor —dice Anders.


      Anders suele explicar para qué sirven las piezas que él va uniendo. Viéndolo trabajar se aprende mucho acerca del funcionamiento de todo tipo de aparatos, porque le encanta hablar de lo que hace.


      —Y ésos son el regulador de tiro y el cilindro —continúa explicando.


      Justo en ese momento Alrik encuentra la membrana, o por lo menos algo que cree que puede ser la membrana. Está a punto de coger la pieza cuando Anders respira hondo y dice:


      —Alrik, he estado pensando mucho en lo que pasó ayer.


      El chico no dice nada, ni siquiera mira a Anders. Se ha quedado petrificado, no puede moverse.


      —La verdad, no sé qué creer —prosigue Anders—. Quiero creerte a ti. Y no debería haberme puesto a registrar tu habitación con Thomas ahí delante mirando. Laylah me ha echado la bronca por eso, y con razón. Alrik, yo te aprecio una barbaridad. Que no se te olvide. Te tengo muchísimo cariño.


      Alrik mira fijamente la membrana del estárter. No cree que le sea posible cogerla y levantarla de la mesa. Las manos le tiemblan. Debería decir algo, pero la voz no le sale, tiene un nudo en la garganta. Por fin consigue articular unas palabras entrecortadas:


      —Pero yo... yo nun... nun... ca...


      Se interrumpe al no ser capaz de seguir conteniendo el llanto. Deja que las lágrimas resbalen por sus mejillas. Cuando tiene fuerzas para retomar la palabra, continúa:


      —Puede que yo sea un ladronzuelo. Aunque no es lo más bonito que uno puede pensar de sí mismo. Pero yo nunca os robaría, ni a ti, ni a Laylah, ni a vuestros amigos. Porque... porque para mí vosotros...


      Intenta encontrar las palabras adecuadas.


      —Yo quiero vivir aquí —susurra.


      Se seca los ojos.


      —Aquí está —dice reprimiendo el último sollozo—. La membrana. Justo al lado del cilindro.


      Pero a Anders la membrana le trae sin cuidado en estos momentos. Se levanta de la silla, se acerca a Alrik y lo abraza.


      —Tuve una buena sensación, desde que entraste aquí por primera vez —dice Anders con voz grave—. Estaba claro que ésta iba a ser tu casa.


      Alrik entierra el rostro en el pecho de Anders. De vez en cuando, sienta bien echarse a llorar sin parar. Y sigue abrazándolo hasta que cesa el llanto.


      —Te comprendo perfectamente. Sé cómo te sientes —dice Anders mientras suelta a Alrik con cuidado—. Yo tampoco paraba de meterme en líos antes de conocer a Laylah. A veces pienso que existen dos clases de personas: cazadores y agricultores. Los agricultores son gente ordenada: siembran, esperan, cosechan. Tipos con mucha paciencia. ¡Pero los cazadores! Los cazadores están siempre en tensión, siempre preparados para reaccionar rápido ante los posibles peligros. La sociedad está adaptada a los agricultores, no a los cazadores. Pero no se puede encerrar a los cazadores entre cuatro paredes y ordenarles que se estén quietos. No estamos hechos para eso.
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      Alrik recoge la membrana y se la pasa a Anders.


      —Gracias —dice éste—. La vieja membrana ha explotado... Tú eres un cazador, Alrik. Sé por experiencia que no es algo fácil de llevar. Pero también tiene sus ventajas. Los cazadores muestran una mayor capacidad de supervivencia.


      —¿Puedo quedarme con vosotros? —pregunta Alrik con voz débil.


      —Tú te quedas con Laylah y conmigo —responde Anders con un destello en la mirada—. Que alguien intente sacarte de aquí. Va a tener que vérselas con un cazador.
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      CAPÍTULO 107


      


      El gabinete de crisis acaba siendo un gabinete de caos


      


      


      


      Thomas, el de manualidades, ha convocado una reunión urgente en la escuela; o un «gabinete de crisis», como él la llama. Aunque es sábado por la mañana, el comedor se halla atestado de padres y alumnos. Han abierto todas las ventanas de la estancia, ya que suele hacer mucho calor cuando se reúne allí tanta gente.


      Laylah y Anders están sentados junto a Alrik y Viggo en la fila de delante.


      —¿A qué huele? —pregunta Viggo revolviéndose nervioso en su silla, incapaz de parar quieto.


      —Es verdad, hay un olor raro —asiente Laylah—; como a agua estancada —concluye mientras pone una mano en las piernas inquietas de Viggo para tranquilizarlo.


      Éste mira a su alrededor. Odia las reuniones. Las reuniones siempre tratan de cosas malas. Le da la sensación de que todo el mundo los está mirando, a él y a su hermano. Apuesta lo que sea a que los toman por ladrones.


      Y en cierto modo es verdad. A Viggo ayer le costó mucho quedarse dormido, no paraba de pensar en el ojo de HeyHenry. ¡Se lo mangó y ahora se ha roto en mil pedazos! No sabe cómo va a arreglarlo. Además, no se atreve a contárselo a nadie, ni siquiera a Alrik. Mejor dicho: especialmente a él.


      Su hermano está sentado a su lado. Parece como metido en su propia burbuja. Ni una sola vez levanta la mirada.


      Comienza el gabinete de crisis. Thomas, el de manualidades, da la bienvenida a todos los allí reunidos.


      —Doy especialmente la bienvenida a la directora, Agneta, quien se ha tomado la molestia de acudir aquí en su día libre —dice.


      La directora hace un gesto frío con la cabeza.


      —Como he dicho... —continúa Thomas con expresión preocupada—, me he visto obligado a convocar este gabinete de crisis después de los tristes sucesos ocurridos en los últimos días. Hemos sido testigos de episodios de acoso escolar, amenazas, peleas y ahora, para colmo, robos. Tanto durante como fuera del horario de clases. Todo esto debe acabar. Éste no es el Mariefred en el que yo crecí.


      Thomas hace una pausa. Muchos padres asienten.


      —Y me duele decirlo —prosigue Thomas con voz cargada de angustia—, pero la verdad es que todo comenzó el día en que Alrik y Viggo Delling llegaron a la ciudad.


      —Un momento —protesta Laylah—. ¡Pero si esta reunión no trata de Viggo y Alrik! Yo pensaba que íbamos a hablar de los ataques en las ruinas de la iglesia y...


      —Sin embargo, creo que es mejor que abordemos abiertamente todos los problemas que conciernen a la escuela —interrumpe un padre—. No dejemos que las cosas sigan empeorando bajo la superficie.


      —¡Exactamente! —exclama una madre—. Me pongo enferma sólo de pensar que los alumnos puedan estar peleándose con cadenas, como hizo Alrik el otro día en la terraza del café.


      —No hacen más que armar bronca y decir palabrotas —se queja un padre sentado al fondo—. Mis hijos ya casi no se atreven a salir al recreo. ¿Qué medidas piensa tomar al respecto la dirección del colegio?


      En ese momento se levanta Agneta, la directora.


      —Esta reunión NO va a tratar de Alrik y Viggo —dice con determinación.


      Sin embargo, Thomas levanta la voz y sofoca sus palabras.


      —¡Hemos de abordar esos problemas! —grita—. No es admisible que los alumnos pasen miedo. Por desgracia, el asistente social no ha podido venir hoy. Pero tenemos a la enfermera de la escuela entre los asistentes. Levántate, Margareta, por favor.


      Maggan la Migrañas obedece.


      —Le he pedido a Margareta que se ponga en contacto con los servicios sociales. Ésta es la primera vez que Anders y Laylah acogen a unos niños en su casa, y es obvio que la situación se les está yendo de las manos: no saben cómo manejar a Alrik y a Viggo. A estos chicos hay que imponerles severas restricciones.


      Ahora es Laylah la que se levanta.


      —Vámonos —dice—. No estoy dispuesta a participar en esta reunión. Poneos los abrigos, chicos.


      —Lamento tu postura, Laylah —dice Thomas, el de manualidades—. Al menos deberíamos hablar de los robos. A algunos alumnos les han robado sus cosas en el club de golf durante el día de deportes. Los jerséis, los teléfonos móviles...


      —Pero si el teléfono de Simon estaba en su bolsillo —objeta Clara.


      Thomas lanza a su hija una mirada severa.


      —Aun así, vamos a hablar de las demás cosas que han desaparecido —continúa Thomas—. El ladrón no puede ser otro que Alrik. Yo mismo he sido testigo.


      —Mi hijo se ha quedado sin su tablet —exclama un padre—. ¿Quién va a reemplazársela? ¿Lo cubre el seguro de la escuela?


      Un murmullo se extiende entre los asistentes. Varios padres se levantan.


      —¡Expulsadlos! —grita alguien—. ¿Por qué nuestros hijos, que se portan bien, tienen que aguantar esto?


      —En efecto —asiente Thomas—. Hay escuelas especiales para niños con problemas especiales... o necesidades especiales, quiero decir. Yo creo que sería la mejor solución.


      Thomas se vuelve hacia los dos hermanos.


      —¿Qué decís vosotros, Alrik y Viggo?


      Viggo se halla absorto en sus propios pensamientos. ¿Qué es lo que ha dicho la hermana de Simon? ¿Que éste encontró su teléfono en el bolsillo? Eso no es verdad...


      —Alrik y Viggo —repite Thomas—. ¿Creéis que vuestro comportamiento es aceptable?


      La pregunta saca a Viggo de sus cavilaciones. Mira a su hermano, quien tiene un aspecto cansado y triste. Anders le rodea los hombros con un brazo. Viggo no quiere ver a Alrik así, quiere verlo enfadado. Así no lo reconoce.


      —¿Por qué no contestáis? —insiste Thomas—. ¿Qué opináis vosotros?


      —Nosotros opinamos que... —comienza Viggo, pero nadie lo escucha, ya que todos los adultos hablan entre sí a la vez.


      En ese momento el cerebro de Viggo estalla como si fuera una palomita de maíz en aceite caliente. Montando en cólera, se levanta de un salto de la silla y señala a Thomas, el de manualidades.


      —Nosotros opinamos que eres un auténtico... ¡CAPULLO!
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      Se hace un silencio sepulcral. Todo el mundo inspira profundamente al unísono.


      Thomas mira triunfante a los asistentes.


      —Ahora ya sabéis lo que quiero decir —declara—. Estos niños necesitan ayuda profesional.


      —¡Cállate, Thomas! —ruge Laylah.


      —Haced todos el favor de calmaros —interviene Agneta, la directora—. ¿De verdad alguien ha visto a Alrik robando en el club de golf?


      La profesora de Alrik, Jennifer, se pone en pie.


      —No, nadie lo vio —responde con firmeza—. Cualquiera podría haber entrado en la sede del club para robar todas esas cosas que han desaparecido.


      —¡Pero poco después pillamos a Alrik in fraganti! —profiere Thomas—. Mi hijo y yo fuimos testigos de cómo Alrik robó un sobre con dinero de la camioneta de Soran. Lo vimos con nuestros propios ojos.


      —No habéis podido verlo con vuestros propios ojos —objeta una voz profunda que emerge desde el fondo del comedor.


      Es Soran, quien avanza caminando por el pasillo con un sobre marrón en la mano.


      —No habéis podido ver cómo me robaban porque no me han robado —continúa—. He encontrado el sobre. Se había caído debajo del asiento del copiloto.


      El rostro de Thomas enrojece de ira al tiempo que los padres se ponen a cotorrear de nuevo.


      —Doy por terminada esta reunión ¡de inmediato! —anuncia la directora con voz firme.


      La gente asiente y comienza a ponerse los abrigos. Las sillas rozan contra el suelo a medida que los asistentes se levantan.


      Entonces se oye un grito. Seguido inmediatamente de otro.


      —¡¿Me han quitado la cartera?!


      —¡¿Dónde está mi abrigo?!


      —¡¿Quien ha escupido en mi bolso? ¡¿Qué está pasando aquí?!
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      CAPÍTULO 108


      


      Huellas de un remolque en la grava


      


      


      


      Todo el mundo se lleva las manos a los bolsillos o agarra sus bolsos y carteras. El comedor se inunda de voces exaltadas.


      —¡Lo veis! —grita Thomas, el de manualidades—. Alrik Delling es el culpable. ¿No os lo decía yo?


      —Imposible —lo rebate Agneta, la directora—. Si ha estado aquí sentado durante toda la reunión.


      Parece como si se hubiera producido un cortocircuito en el cerebro del profesor de manualidades. Tiene la cara roja como un tomate y tartamudea de rabia.


      —Pe... pe... pero... ¡os habría robado... si hubiera tenido la oportunidad! —chilla con voz de falsete.


      No obstante, ya nadie le hace caso. La gente está muy confusa, asustada y llena de indignación.


      —Nos han robado delante de nuestras narices...


      —¡Primero hemos de cargar con perros asesinos y ahora con esto!


      Algunos se acusan mutuamente:


      —¡Has sido tú! ¡Te he visto!


      —¡Devuélveme mis cosas!


      Otros se empujan y están a punto de llegar a las manos. ¡Vaya caos!


      —Gracias, Soran, por venir tan rápido —murmura Anders en voz baja.


      —De nada —responde Soran—. He hecho lo que me has pedido que haga.


      Soran muestra a Alrik el contenido del sobre. Está lleno de recortes de periódico. Ni rastro del dinero.


      Alrik lanza a Soran una mirada interrogante.


      —No he encontrado el dinero —susurra Soran—. Pero Anders asegura que eres inocente. Y yo confío en él. Sé que va a hacer todo lo posible para que yo recupere las veinte mil coronas. Incluso si me las tiene que pagar de su bolsillo.


      —Un cazador debe anticipar los peligros —dice Anders a Alrik en voz baja—. Sospechaba que Thomas iba a sacar a relucir el tema de los robos. De todos modos, tenemos que encontrar el dinero de Soran.


      —Ahora nos vamos a casa —dice Laylah con determinación—. Tendríamos que habernos ido hace rato. Viggo, baja de la silla.


      Sin embargo, Viggo permanece en pie sobre la silla olfateando el aire. El olor a agua estancada no se ha ido. Además, ha divisado algo.


      —Ahora os veo fuera —dice.


      Acto seguido, salta por la ventana abierta antes de que a nadie le dé tiempo de detenerlo.


      Viggo aterriza con suavidad sobre el sendero de grava a los pies de la ventana del comedor. Se inclina y recoge un hilo de lana. Un hilo de color gris azulado, exactamente igual que el que encontró en la camioneta de Soran. Y hay huellas en la grava, huellas como de un remolque. Qué raro. No acierta a comprender lo que eso significa, pero es muy raro.


      


      


      En ese preciso momento, Estrid y Magnar se hallan en la biblioteca.


      —Chist —pide silencio Estrid—. ¿Qué es ese ruido?


      Suena como si estuviera lloviznando grava sobre el suelo de piedra.


      Detrás de Estrid se oye un repentino golpe seco. ¡BAM!


      El cuadro que representa al monje se suelta de su escarpia y se desploma. El suelo se cubre de trozos de yeso y ladrillo. Acto seguido, los libros empiezan a caerse de sus estantes. En la pared donde estaba colgado el cuadro se aprecia una enorme grieta.


      —¿Qué está pasando? —exclama Magnar.


      —¿No te das cuenta? —replica Estrid—. La protección mágica de la biblioteca se está debilitando. Muchísimo. Algo ocurre en Mariefred. Llama a los niños cuervo. Tienen que venir aquí inmediatamente.


      [image: 114.jpg]

    

  


  
    
      [image: capitols.jpeg]


      CAPÍTULO 109


      


      Un ladrón invisible


      


      


      


      —Toda esta historia de los robos me huele a brujería y a magia negra —declara Estrid con convicción.


      Se han reunido en la planta baja de la biblioteca. Alrik y Viggo les han contado lo ocurrido durante la reunión en el comedor del colegio.


      —Y además de eso, mirad lo que está pasando aquí —observa Estrid—. La protección de la biblioteca se está debilitando.


      Estrid señala la pared desmoronándose y el retrato del monje caído en el suelo.


      —Es lo que Damir predijo —recuerda Magnar con preocupación—. Cuando las personas empiezan a desconfiar unas de otras, la protección mágica pierde fuerza.


      —La bruja negra va a matar dos pájaros de un tiro —reflexiona Estrid—. Va a conseguir quebrantar la protección de la biblioteca y que a vosotros os echen de la ciudad. Así que es necesario que os controléis. No os podéis meter en más líos. Y tenemos que resolver el misterio de los robos. ¿De verdad no visteis nada?


      Viggo y Alrik niegan con la cabeza.


      —Un ladrón invisible —dice Estrid pensativa—. El mundo mágico rebosa de seres invisibles. Ya podemos ponernos manos a la obra. Magnar ha reunido varios libros sobre fantasmas y otras criaturas invisibles.


      Con la cabeza señala un montón de libros apilados sobre la mesa de piedra.


      Viggo gime para sus adentros. Ahí hay una cantidad tan ingente de libros que si se juntaran todas las palabras en una sola línea darían la vuelta al mundo.


      Los demás se ponen a trabajar. Viggo abre un libro, pero no es capaz de leer una sola letra. Tiene una caligrafía antigua, ilegible, y además él está demasiado nervioso.


      Estrid dijo que debían controlarse. ¡Sí, claro! Como HeyHenry se dé cuenta de que Viggo le ha mangado el ojo, entonces Magnar y Estrid también acabarán enterándose. Y lo odiarán por ello. Con lo estricta que es Estrid, querrá arrancarle las orejas. Y a Viggo le gustan sus orejas. Aunque las tiene un poco de soplillo, le da igual: ¡es mejor que no tenerlas!


      Viggo no puede aguantar los nervios y termina levantándose.


      —Siéntate, so tonto —murmura Alrik.


      —Es que tengo que... eh... Se me ha dormido el pie —dice Viggo mientras se pone a dar vueltas por la estancia.


      Viggo piensa en los robos, en los hilos de lana gris azulada y en las cosas que han desaparecido. Se acuerda de lo que Thomas, el de manualidades, dijo acerca de que Anders y Laylah no saben cómo manejarlos a él y a su hermano.


      Va toqueteando distraídamente los libros mientras camina por la biblioteca. Viggo no puede evitar manosear todo lo que encuentra a su paso. Las manos siempre se le van solas, antes de que él se percate. Se puede dar con un canto en los dientes si logra no romper nada ... o si las cosas que toca no terminan en su bolsillo.


      De pronto, se oye un sonoro CLONG. Un libro se ha caído de un estante situado encima de él. Lo golpea en la cabeza y aterriza sobre los dedos de sus pies.


      —¡Ay! —exclama Viggo frotándose la cabeza al mismo tiempo que salta a la pata coja.


      Freya, que está debajo de la mesa durmiendo, da un ladrido en sueños. Los demás levantan la vista de su lectura. Estrid frunce el ceño. Siguen leyendo.


      Iracundo, Viggo mira el libro. En la portada se ve un conejo muy gracioso. Recoge el libro del suelo, se pone de puntillas y lo vuelve a colocar en el estante.


      Apenas lo deja, el volumen se cae de nuevo. Una esquina lo golpea, esta vez en la ceja. ¡Qué daño! Ay, ay, ay...


      Viggo empuja el libro del conejo tan al fondo del estante que desaparece de su vista. Acto seguido, contempla boquiabierto cómo éste avanza dando sacudidas hasta el borde y cae de nuevo. Esta vez Viggo se hace rápidamente a un lado y el libro no llega a golpearlo.


      Siente cómo le hierve la sangre. Esta condenada biblioteca lo saca de quicio. ¿Qué es eso de ponerse a escupirle libros infantiles con dibujitos de conejos?


      —¡BASTA! —grita mientras le da una patada a la librería con todas sus fuerzas.


      —¡Chist! —lo hace callar Alrik.


      —¿Qué tal si nos esperas en la cocina? —dice Estrid con tono seco.


      —No, no quiero —refunfuña Viggo.


      —Entonces haz el favor de estarte callado un rato —replica Estrid aún con más severidad.


      El libro del conejo reposa tirado en el suelo. Se ha abierto. En la solapa hay otro dibujo del conejo.


      —Me voy a sonar los mocos en todas tus páginas —murmura Viggo recogiéndolo.


      Pero justo cuando va a cerrarlo, su mirada se posa en una palabra debajo de la imagen. Una sola palabra que hace que se detenga.


      La lee y relee una y otra vez:


      «LADRÓN».
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      CAPÍTULO 110


      


      Un chichón en la cocorota


      


      


      


      Viggo coloca el libro del conejo sobre la mesa de piedra de la biblioteca. Lee de nuevo la palabra al pie de la imagen: «LADRÓN». Pero ahora ve que la palabra forma parte de un párrafo más largo.


      Sigue leyendo mientras desliza el dedo resiguiendo las líneas.


      


      El bjära es una criatura que actúa como un ladrón. Las brujas lo utilizan para robar la leche de las vacas de los vecinos. Por ello, al bjära se le llama también «liebre de leche».


      


      Liebre de leche, piensa Viggo. Así que lo que sale en la portada no es un conejo, sino una liebre ladronzuela. Una liebre de leche.


      El texto dice que la liebre de leche o bjära es un ser mágico, una especie de mensajero del mal creado mediante brujería. Se fabrica a partir de hilos y telas que se envuelven alrededor del dedo del cadáver de un niño. El bjära cobra vida cuando su creador lo rocía con gotas de su propia sangre y lleva a cabo un ritual mágico. El bjära es un ser succionador.


      «¿Qué es un ser succionador?», se pregunta Viggo antes de seguir leyendo.


      


      Así se llama a las criaturas que roban para su creador todo aquello que éste desea. Luego les dejan el botín en una vasija mágica u otro recipiente, como, por ejemplo, una caja o un cuenco.


      


      Viggo se entera de que los bjäras pueden consistir en hilos, telas, tierra, palos, uñas, cabello y casi cualquier cosa imaginable. Dejan tras de sí un rastro viscoso llamado «mantequilla embrujada».


      Son rápidos. Tan rápidos que el ojo humano no es capaz de verlos.


      —¡Hola, hola! —dice Viggo en voz alta sin apartar la vista del libro—. Aviso a todos los pasajeros. Pueden dejar de buscar. Ya sé quién ha robado todas las cosas que han desaparecido.


      Viggo alza la mirada y ve a Alrik, Magnar y Estrid de pie junto a él, contemplándolo llenos de interés.


      Viggo da un respingo.


      —¡Aaah! —aúlla—. ¿Es que queréis que me dé un ataque al corazón o qué? ¿Cuánto rato lleváis ahí?


      —Bastante —contesta Estrid—. Cuéntanoslo todo. Parece que la biblioteca te ha hablado.


      —¡Pues claro, ¿no lo ves?! —replica Viggo—. Mira qué chichón tengo en la cocorota, ésa es la prueba.
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      CAPÍTULO 111


      


      Sangre, pistolas y calzoncillos


      


      


      


      Viggo relata lo que ha estado leyendo acerca de los bjäras. Tiene las mejillas encendidas de la emoción.


      —Miradlo vosotros mismos —dice, señalando el libro—. Aquí pone que un bjära se hace a partir de hilos y trapos. Yo vi unos hilos de lana en la camioneta de Soran. Y hoy mismo, después de la reunión, los he vuelto a ver bajo la ventana del comedor del cole. ¡Además, fijaos! Dice que los bjäras van dejando un rastro de mantequilla embrujada a su paso. Tanto en las mochilas de nuestros compañeros como en la camioneta de Soran y en el comedor había una especie de moco amarillo.


      Magnar busca los libros que tratan de los seres succionadores. Cada uno de los presentes coge uno y empieza a leer.


      —En este libro dice que los bjäras tienen el aspecto de ovillos de lana —observa Magnar.


      —En cambio, en mi libro dice que pueden parecerse a serpientes o erizos —replica Alrik.


      —Hay diferentes tipos de brujas —explica Estrid—. Y cada bruja crea su propia versión de un bjära, supongo. Pasa como con el tiburón y la trucha: los dos pertenecen a la misma especie, la de los peces, a pesar de que son muy diferentes.


      —Pero ¿por qué a los bjäras las llaman liebres de leche? —pregunta Alrik.


      —Porque antiguamente los usaban para robar leche —contesta Viggo—. Aunque eso de liebre... la verdad es que no lo entiendo.


      —Si lo pensáis, tiene lógica —observa Magnar—. Un bjära debe ser rápido, tan rápido que nadie alcance a verlo. Y antaño la liebre era el animal más rápido que se conocía; por eso a los bjäras los empezaron a llamar liebres.


      —Sea como sea, nuestro bjära ha robado un montón de cosas —continúa Viggo—. Los móviles, la ropa de marca... Y tú has cargado con la culpa de esos robos, Alrik. ¿O no?


      A Alrik se le encoge el corazón. Es verdad, y no se siente del todo inocente. Le entró mucha envidia cuando vio los móviles y las cazadoras caras de sus compañeros en el club de golf. Y el dinero de Soran... Aún recuerda el goloso tacto del grueso sobre.


      —¡Pero yo no he hecho nada! —protesta Alrik—. Yo no he creado ningún bjära.


      —Ah, es que parece ser un bjära actualizado —replica Viggo—. Una nueva versión: «Bjära 2.0». Y lo ha hecho alguien que quiere enviarte al trullo. Alguien que quiere echarte de Mariefred.


      —¡Oye! —exclama Alrik—. ¿Acaso piensas que la ropa de Estrid y Magnar me interesa? ¿Crees que quiero los calzoncillos de Magnar?


      —¡Confiesa! —dice Viggo con sorna—. A algunos les gusta dormir con una mantita de peluche. A lo mejor a ti te encanta ponerte los calzoncillos de Magnar para acostarte...


      Alrik le da un empujón a Viggo. Éste contraataca con otro empujón.


      —Muchachos —interviene Estrid—. En lugar de pelearos entre vosotros, tal vez deberíais aprender a pelear contra un bjära.


      —¿Cómo se pelea contra un ovillo de lana? —resopla Viggo—. ¡Habrá que pisotearlo!


      —Pues no —dice Magnar—. Aquí pone que a los bjäras hay que dispararles con balas de plata.


      —¿Con balas de plata? ¿Aquí en la biblioteca tenéis pistolas que disparen balas de plata?


      —No —responde Estrid—. Y aunque las tuviéramos, ¿cómo íbamos a dispararle a algo que se mueve tan rápido que no da tiempo a verlo?


      —«Los bjäras son rápidos —lee Magnar—. Para lograr que se queden quietos uno tiene que cruzarse de brazos y pensar en su tesoro.»


      —¿Pensar en su tesoro? —pregunta Viggo—. ¿Qué quiere decir eso?


      —Sí, ¿qué querrá decir? —repite Magnar rascándose la cabeza.


      —Vayamos paso a paso —interviene Estrid—. En Mariefred hay una bruja negra que ha creado un bjära. Y ese bjära, actuando como un mensajero del mal, está robando las cosas que tú codicias, Alrik. Eso significa que la bruja ha usado tu sangre para crearla. ¿Quién ha podido sacarte sangre?


      Viggo y Alrik reflexionan.


      —En realidad, desde que llegué a Mariefred no he hecho otra cosa que sangrar como un cerdo —sentencia Alrik con pesar.


      —¡A que sí! —exclama Viggo—. Ya el primer día, cuando te pegaste con Simon y su panda...


      Viggo se interrumpe y se queda mirando fijamente a Alrik antes de ponerse a gritar:


      —¡LA ENFERMERA DE LA ESCUELA! ¡Mierda! La enfermera nos curó las heridas y nos puso unas tiritas. ¡Ella! ¡Ella es la que se ha quedado con tu sangre!


      Alrik mira a su hermano con aire de incredulidad.


      —¿Maggan la Migrañas? ¿Puede ser ella la bruja negra? No creo...


      —Sólo hay una forma de averiguarlo —dice Estrid—. Si ella ha creado el bjära, entonces tiene que tener en su casa la vasija mágica. Y dentro tienen que estar los objetos robados. Tenemos que inspeccionar su casa para salir de dudas.


      —Pero ¿cómo lo hacemos? —exclama Alrik—. «Hola, Margareta, mira es que... creemos que tienes un pacto con el diablo. Por eso querríamos registrar tu casa. ¿Es posible?» ¡Genial! Seguro que nos da caramelos y aspirinas gratis. ¡Nos harán falta cuando nos parta la crisma!


      Todos se quedan callados pensando. ¿Cómo van a lograr entrar en casa de Maggan la Migrañas?


      Por fin, Magnar rompe el silencio:


      —El cerebro funciona mejor con un poco de azúcar. ¿Qué tal unos bollos de manzana?


      Magnar sube a la cocina. Viggo y Alrik se estiran en el suelo para hacerle carantoñas a Freya. Estrid comienza a colocar de nuevo los libros en los estantes.


      Al cabo de un rato, Magnar regresa con una bandeja de bollos de manzana, té y zumo. Sobre la bandeja reposan también cuatro tubitos de plástico duro.


      —He estado dándole vueltas a eso de que hay que disparar a los bjäras con balas de plata —dice—. El libro no decía que hubiera que disparar las balas con una pistola. Unos tubos deberían servirnos perfectamente.


      Los cuatro cogen cada uno el suyo.


      —Los he hecho a partir de dos perchas —explica Magnar—. Les he quitado la varilla de abajo, esa en la que se cuelgan los pantalones, y luego he cortado cada varilla en dos, para hacer dos tubos que quepan en el bolsillo. Es mejor que vayamos armados a partir de ahora.


      Viggo mira las «armas» con cara de decepción.


      —Eso de combatir a criaturas mágicas no es tan guay como pudiera parecer —declara.


      —No —concede Alrik—. Acuérdate de la Soga Gleipnir. Un seboso pañuelo de seda floreado.


      —Pero funcionó —dice Estrid—. Lo más simple es a menudo lo mejor.


      —En la biblioteca tengo balas de plata —informa Magnar—. Aunque no me quedan muchas. Cogeremos una cada uno.


      —De todos modos, yo creo que a una pelota de hilos se la puede matar pisoteándola —dice Viggo mientras guarda el tubito de plástico en el bolsillo—. No puede ser muy difícil, ¿no?


      De pronto, se calla y frunce el ceño con aire de estar muy concentrado.


      —¿Qué pasa? —le pregunta Alrik—. ¿Es que te quieres tirar un pedo y no puedes?


      —¡Calla! —exclama Viggo—. ¡Ya sé cómo podemos entrar en casa de Maggan la Migrañas!
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      CAPÍTULO 112


      


      El mensajero del mal


      


      


      


      Quizá Alrik duda de la existencia de un bjära. Quizá Viggo cree que puede darse muerte a un bjära pisoteándolo. Pero no tienen ni idea.


      Porque hay un bjära en Mariefred.


      Sin embargo, no se parece nada a los bjäras de antaño. No es una liebre, ni un ovillo, ni un erizo. Y en modo alguno es posible acabar con él pisoteándolo.


      Un bjära normal y corriente sólo busca robar. Pero el bjära de Mariefred es un auténtico mensajero del mal. Y ha empezado también a matar.


      Quiere crecer. Quiere vivir. Se hace más y más grande con todo lo que es capaz de atrapar: cuerdas de tender la ropa, trapos, tierra, ramas y arbustos. Pero también seres vivos.


      Es una cazador sanguinario que anhela crear su propio cuerpo con sus presas. Huele a carne podrida.


      La bruja que ha hecho el bjära lo guarda por las noches en un armario bajo candado y cadena. Ha sellado las puertas de ese armario con cinta de color plata para que el pestilente hedor no se escape.


      Pero incluso la bruja tiembla de miedo cuando el bjära vuelve a casa por la noche.


      Henchido de objetos robados y de animales muertos, el bjära golpea las paredes del armario, las araña, se revuelve. Destroza sus presas en pedazos. Se construye a sí mismo. Trata de conseguir que todas las piezas encajen.


      Va a seguir creciendo. Va a atrapar presas cada vez más grandes.


      El bjära de Mariefred necesita alimento. Su hambre es imposible de saciar.
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      CAPÍTULO 113


      


      P.P.E.N.P = Perfecto Plan de Espabilado Niño Prodigio


      


      


      


      Magnar acaba de repartir las balas de plata en la biblioteca. Pero acto seguido, Viggo exclama:


      —¡Tengo el plan más genial del mundo! Vais a tener que darme el premio Nobel. ¡Mirad!


      Del bolsillo saca dos arañas negras de plástico que agita ante el rostro de Alrik.


      —¡Aarrgh! —grita Alrik dando un paso apresurado hacia atrás. Magnar se ríe.


      —¿Qué es eso? —pregunta Estrid.


      —Esto —responde Viggo triunfante— es un P.P.E.N.P.: Perfecto Plan de Espabilado Niño Prodigio. Esta mañana me he puesto una sudadera limpia, y en el bolsillo he encontrado estas chicas malas. Debían de estar allí desde Halloween.


      Mira las arañas de plástico con cariño.


      A continuación, les cuenta el plan que se le ha ocurrido para entrar en el piso de Maggan la Migrañas.


      —¡Eso no va a salir! —salta Alrik cuando su hermano termina de explicarse.


      —Además, puede ser muy peligroso —añade Magnar—. Si resulta que Margareta Melander es la bruja negra, cualquier cosa puede suceder.


      —Quizá tengas razón —dice Estrid—. Pero yo no soy de las que se queda parada sin hacer nada.


      —Yo tampoco —la secunda Viggo.


      Estrid se vuelve hacia Magnar.


      —Tú puedes esperarnos aquí —dice—. Se te da muy mal mentir.


      —Menos mal que a ti se te da de miedo —replica Magnar mientras mira con orgullo a su hermana.


      Alrik no dice nada, pero piensa que todo esto es una locura.


      Poco después, Alrik, Viggo y Estrid van camino de casa de Maggan la Migrañas. Alrik no para de pensar que es el plan más absurdo y descabellado del mundo. ¡Arañas de juguete! ¡Dónde se ha visto!
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      CAPÍTULO 114


      


      Las Hadronyche formidabilis australianas


      


      


      


      Maggan la Migrañas vive en un apartamento encima de la oficina de correos. Parece sorprendida cuando abre la puerta. En la escalera están Estrid, Viggo y Alrik.


      —Tenemos que hablar contigo —dice Estrid—. Es una emergencia. Verás... —Estrid se aclara la garganta— ... los limoneros del invernadero han sido atacados por una plaga de insectos.


      —Pero, querida —objeta Maggan la Migrañas—, soy enfermera de personas, no de árboles.


      —No, no me entiendes —continúa Estrid—. Nuestro jefe, el vigilante del castillo, se empeña en que usemos pesticidas ecológicos. Por eso, Magnar y yo encargamos unas arañas australianas, del género Hadronyche formidabilis, ya que son el único enemigo natural que puede matar a las plagas...


      —Ya... —murmura Maggan la Migrañas sin acabar de abrir la puerta del todo.


      —Ayer recogimos el paquete de la oficina de correos, que está justo debajo de tu casa. Pero nos hemos dado cuenta de que el paquete está roto y...


      Estrid saca entonces dos frascos del bolsillo. Uno contiene dos arañas; el otro está vacío. Maggan la Migrañas se pone a dar gritos de terror mientras trata de cerrar la puerta.


      —Sí, ya lo ves —exclama Estrid mientras se las arregla para insertar un pie en el hueco de modo que Maggan no pueda cerrar—. La tapa de este frasco estaba suelta y las arañas se han escapado.


      Rápidamente, Estrid vuelve a meterse los frascos en el bolsillo.


      —¡Tengo fobia a las arañas! —chilla la enfermera.


      —¡Caramba! —exclama Estrid—. Pues entonces con mayor razón. No creo que quieras que se te suban a la cama por la noche. Hemos buscado por toda la oficina de correos sin encontrarlas.
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      —Existe el riesgo de que se hayan colado en tu apartamento —interviene Alrik—. Estas casas antiguas de madera tienen muchos agujeros y grietas...


      —Hemos venido aquí para buscarlas —agrega Estrid—. Los chicos me ayudarán. Al ser más ágiles y flexibles, pueden gatear y mirar bien en todos los rincones.


      Como Maggan la Migrañas sigue dubitativa, Viggo asoma la cabeza.


      —La mordedura de la Hadronyche formidabilis es letal —dice muy serio—. Primero te hace vomitar, luego te dan calambres y por último te asfixias.


      Maggan la Migrañas se pone blanca como la tiza. Descorre la cadena del cerrojo y los hace pasar al recibidor.


      —Esperad un momento —dice antes de alejarse corriendo por el pasillo.


      Cuando regresa, trae consigo unos protectores de calzado desechables y gorros de plástico para el pelo.


      —Poneos esto —ordena—. Como técnico sanitario, sé lo importante que es la higiene. Una pasadita de gel desinfectante en las manos, también. Así. Adelante, entrad. Perdonad el desorden.


      Viggo, Estrid y Alrik se miran entre ellos. ¡Qué aspecto tan ridículo tienen con los gorros de plástico!


      Al entrar en el apartamento, Alrik observa con curiosidad lo pulcro que está todo. ¿Perdonad el desorden, ha dicho? ¡Pero si reina un orden fuera de lo común! Y todo es de color blanco: el suelo, las paredes, las mesas, las sillas. Blanco nuclear. No se aprecia ni una sola mota de polvo. Además de a las arañas, Maggan debe de tener una grave fobia a los gérmenes.


      —Vamos, manos a la obra, muchachos —ordena Estrid.


      Ni corto ni perezoso, Viggo corre hasta un escritorio blanco donde reposa un ordenador blanco, un tazón blanco y una fotografía antigua en un marco blanco.


      —¿Qué es esto? —pregunta, agarrando la fotografía—. ¿Eres tú de pequeña? ¿Quién es el que está a tu lado?


      Maggan la Migrañas se acerca y le arranca la fotografía de las manos.


      —Es mi hermano —responde mientras se lleva la fotografía al pecho—. Murió muy joven.


      —¿Y eso qué es? —vuelve a preguntar Viggo, señalando ahora una especie de jaula blanca que descansa solitaria en el suelo blanco.


      —Oh... —solloza Maggan la Migrañas—. Es para transportar a Otto, el perrito que adopté en la protectora de animales. Iba a llevármelo de vacaciones. Pero entonces desapareció y no lo volví a ver.


      —Venga, Viggo, espabila, ponte a buscar —lo exhorta Estrid—. Pero ten cuidado. Esos bichos pueden ser agresivos.


      Maggan la Migrañas deja escapar un grito ahogado y se sube de un salto a la mesa del comedor mientras abraza la fotografía como si fuera un oso de peluche.


      —¿Agresivos? —chilla—. ¿Cómo que agresivos? ¿Pueden saltarte encima?


      Viggo inspecciona la sala de estar mientras Estrid se ocupa de la cocina y el dormitorio.


      Alrik entra en el cuarto de baño, donde hay un gran armario blanco.


      —¡Uy! —exclama al abrirlo.


      En su vida ha visto tantos frascos, tubos y botellas juntos. ¿De verdad hay en el mundo tantas cremas, ungüentos y aceites? Y esmalte de uñas, y maquillaje... Todo se encuentra meticulosamente dispuesto en filas perfectas.


      Sin embargo, no parece que haya ningún escondrijo de bienes robados. Han registrado ya toda la casa sin encontrar nada.


      —Creo que debemos darnos por vencidos —dice Estrid.


      —N... n... noo —tartamudea Maggan—. ¡No os deis por vencidos! ¡Tenéis que encontrar a esos bichos! Ay, creo que me está dando una migraña...


      —Calma, las arañas no están aquí —le asegura Estrid con voz tranquilizadora.


      —A no ser que hayan encontrado un buen escondite, claro —tercia Viggo.


      Maggan se queda mirándolo con expresión desencajada.


      —No pasa nada, Margareta —intenta tranquilizarla Estrid mientras lanza a Viggo una mirada iracunda.


      —Llámanos si ves alguna cosa negra correteando por el suelo —añade Viggo entusiasmado—. Vendremos enseguida.


      A continuación, se disponen a marcharse. Maggan sigue de pie sobre la mesa del comedor, mirando a su alrededor con nerviosismo.


      Alrik es el último en salir. Justo cuando está a punto de cerrar la puerta tras de sí, repara en el rostro de Maggan.


      Éste ha sufrido una completa transformación. El carmín rojo se le ha corrido y metido en las arrugas que tiene por encima del labio superior. De repente, parece como si le hubieran cosido la boca con puntos rojos. Esboza una leve sonrisa y muestra una expresión tranquila, casi apática. A Alrik le hace evocar la imagen de un lucio al acecho en los cañaverales del río, listo para dar una buena dentellada a su presa. O también la de una serpiente presta a devorar a un ratón. En estos momentos, Maggan la Migrañas ya no tiene el aspecto de una enfermera de escuela con fobia a las arañas y a los gérmenes. Más bien recuerda a alguien capaz de zamparse unas cuantas Hadronyche formidabilis para desayunar.
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      CAPÍTULO 115


      


      Veneno de semillas de ricino


      


      


      


      Alrik sólo alcanza a ver el nuevo rostro de Maggan durante medio segundo. De inmediato, la puerta de su apartamento se cierra con un fuerte golpe, como si hubiera corriente.


      Tampoco le da tiempo a comentar nada, pues, acto seguido, suena un aviso en su móvil.


      Es un mensaje de texto de Laylah.


      Ven a casa, la policía está aquí.


      —No, otra vez no, por favor —murmura Alrik—. Sobre todo ahora que acabo de hablar con Anders.


      —Venga, a casa —lo apremia Estrid—. Llamadnos si hay algo que Magnar o yo podamos hacer, ¿de acuerdo?


      Alrik y Viggo llegan a casa corriendo. Los policías están esperando en la cocina. Son los mismos agentes de la última vez. La chica con una trenza que sobresale por debajo del gorro oficial y el hombre narigudo.


      —¡Hola, chicos! —los saluda la de la trenza.


      Laylah dirige a los dos hermanos una sonrisa tranquilizadora y les hace una seña para que se sienten.


      —No pasa nada —dice la chica al advertir la cara de preocupación de Alrik—. Hemos venido para informaros acerca del envenenamiento en el comedor.


      Alrik asiente. En Halloween, Jonte —el compañero de clase de Viggo— resultó envenenado al comerse sus crepes. Thomas, el de manualidades, está convencido de que el culpable fue Alrik.


      —Según los resultados del análisis —añade el policía narigudo—, las crepes contenían una sustancia altamente tóxica, parecida al veneno de semillas de ricino. La Policía Nacional ha investigado el incidente y ha llegado a la conclusión de que debió de ser alguien de fuera, que se coló en el comedor del colegio y vertió el veneno en un plato elegido al azar.


      —¿Un terrorista? —pregunta Viggo con gesto serio.


      Alrik no puede evitar soltar una risotada.


      —¿El terrorista de las crepes? —dice con sorna.


      —Pues sí, ¿de qué te ríes? —replica Viggo ofendido—. ¡Para que lo sepas, hay locos que se dedican a inyectar veneno en la comida de las tiendas!


      —Esto es una locura —suspira Laylah.


      —Sólo queríamos informaros de que no eres sospechoso de nada, Alrik —dice la policía de la trenza—. El comedor del colegio va a estar bajo vigilancia policial durante un tiempo. No se permitirá el paso a personas no autorizadas.


      Una vez los policías se han marchado, Alrik permanece sentado a la mesa con aire abatido.


      —De todas formas, es buena señal que hayan venido para decir que nadie sospecha de ti —observa Laylah.


      Ése es el problema, piensa Alrik. Todo el mundo da por hecho que Viggo y él son los culpables de todo. Nadie se pregunta, en cambio, por qué el veneno estaba precisamente en las crepes de Alrik. ¿Es que nadie se ha parado a pensar que acaso quieren matarlo? Es como si su hermano y él llevaran un letrero en la frente que dijera: «¡Échame a mí la culpa!».


      Laylah anuncia que se va a poner a preparar la cena.


      —Si queréis, podéis subir arriba a jugar un rato. Luego, bajad para ayudarme con la mesa, por favor.


      Alrik y Viggo se tiran en el sofá de la planta de arriba, cada uno con los pies junto a la cabeza del otro. Juegan y miran vídeos en YouTube.


      Viggo, sin embargo, es incapaz de concentrarse: no deja de pensar en todo lo que ha pasado. Al mismo tiempo, se mira las manos.


      La verdad es que sus manos son como dos pequeños bjäras. Da la sensación de que tienen una vida propia; se ponen a hurtar y a robar cosas sin que él pueda detenerlas. Como el ojo de HeyHenry. Viggo intenta pensar en otra cosa y no obsesionarse con aquello. Pero la imagen del ojo de cristal hecho añicos no deja de asaltarlo.


      Recuerda también la moneda que HeyHenry le dio y que él hizo desaparecer con sus manos de mago, hasta que la dichosa moneda apareció de repente en su libro de matemáticas. Y el teléfono móvil de Simon: se lo quitó y se lo guardó en el bolsillo, pero luego, misteriosamente, volvió al bolsillo de su dueño. O eso dijo la hermana pequeña de Simon en la reunión. ¿Cómo era posible algo así? Y la pelota de golf que logró colar en el hoyo: ¿fue eso de verdad suerte de principiante? «Hay algo raro en mí», piensa.


      Le fastidia no poder contarle nada a Alrik, pero es que a éste le daría un ataque de nervios si se enterara de lo del móvil y de lo del ojo. Viggo siempre se lo ha contado todo a su hermano. No sabía lo solo que se siente uno cuando se ve obligado a guardar un secreto.


      —Si Maggan la Migrañas no ha hecho el bjära —dice Viggo—, ¿entonces quién ha sido?


      —A lo mejor es que no hay ningún bjära en Mariefred —contesta Alrik.


      —¿Cómo que no? —objeta su hermano—. Pero si hemos estado leyendo todo eso sobre los bjäras en la biblioteca. ¿Qué otra cosa podría ser?


      Alrik se encoge de hombros.


      —Oye, ¿no creerás que fui yo quién le robó el dinero a Soran, verdad? —pregunta Viggo.


      Alrik no responde.


      Por fin, Viggo le arroja el móvil.


      —¡Contéstame! —exclama indignado—. ¿Lo crees?
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      CAPÍTULO 116


      


      Como un ladrón en la noche


      


      


      


      —¿Tú crees que fui yo quién mangó el dinero de Soran? —insiste Viggo.


      Alrik se levanta del sofá.


      —Voy a salir a dar un paseo —dice.


      —Te acompaño —replica Viggo furioso—. Así me podrás explicar por qué no me crees.


      —No, quiero estar solo un rato —objeta Alrik.


      —Ah, ¿y con quién has quedado si se puede saber? —pregunta Viggo en tono agrio.


      —Con nadie.


      —¡Ja! Eso ya me lo imaginaba yo —exclama Viggo—. ¡La chica de los piercings! ¿Tiene un nombre? ¿O es que realmente se llama Nadie? ¿Estás colado por ella, verdad?


      Alrik no se molesta en responder.


      «U.R.L.», piensa. Un Rato de Libertad. Sin hermano pequeño. Gracias.


      Al salir, Alrik le hace un gesto a Laylah, quien está en la cocina picando ajo sobre un cuenco lleno de una salsa cremosa de color verde.


      —Vuelve pronto —le dice.


      Alrik se pone los auriculares para escuchar música. Fuera ya ha anochecido. Pero al menos no llueve. Camina sin rumbo fijo. No obstante, los pies lo llevan mecánicamente al parque de Lottenlund. Sin embargo, allí no hay ni un alma. Así que prosigue hacia el puerto y pasa ante el muelle donde atracan los barcos de vapor, que ahora está también desierto, ya que el buque que va a Estocolmo interrumpe su tráfico durante el invierno.


      Continúa por el paseo marítimo, al final del cual se erige una vieja casa de piedra abandonada. Hace muchos años que era un restaurante caro, pero ahora está medio derruida.


      Alrik se detiene.


      Alguien sale por el destrozado ventanuco que da al sótano de la casa. Alrik se esconde tras un árbol para que no lo vean. ¿Quién es esa persona? ¿Le suena de algo?


      Es Maggan la Migrañas. ¡¿Maggan la migrañas?! Pero ¿qué hace ella aquí? ¿Por qué se ha colado por el ventanuco como un ladrón en la noche?


      Alrik apaga la música y, con mucho cuidado, se guarda los auriculares en el bolsillo. Por favor, que no lo descubran.


      En ese momento, Maggan la Migrañas mira alrededor, como para asegurarse de que nadie la ha visto. Luego abandona el antiguo restaurante y se aleja correteando sobre sus altos tacones en dirección al centro de la ciudad. Pronto desaparece de su vista.


      Alrik se acerca al ventanuco. El cristal está roto. Mira hacia dentro, donde reina una oscuridad absoluta. ¿Qué se le habrá perdido allí a Maggan la Migrañas? Saca el móvil para alumbrar el interior.


      Tras un momento de duda, se cuela por el ventanuco.
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      CAPÍTULO 117


      


      Un lugar extraño


      


      


      


      Alrik se ha colado en el interior de la casa abandonada a través del ventanuco. Al otro lado hay una silla de plástico en la que puede apoyar los pies. Cuando salta de la silla al suelo, los añicos del cristal destrozado crujen bajo las suelas de sus zapatos.


      Alrik alumbra la estancia con el móvil. A su alrededor, sobre el suelo de cemento, se hallan esparcidos azulejos rotos, latas de pintura vacías, tablones y otros viejos materiales de albañilería. Del techo gotea agua procedente de las tuberías rotas y las paredes presentan manchas rancias de humedad. El olor a moho es tan intenso que la nariz empieza a picarle.


      «¡Mierda!», piensa Alrik al darse cuenta de que el sótano debe de estar bajo la superficie del lago Mälaren. De repente, visualiza cómo la fría y negra agua se infiltra por las paredes. Alrik le tiene miedo al agua. Ha de subir a la planta de arriba, ha de salir del sótano.


      Alrik avanza a tientas en la oscuridad. ¿Qué estaba haciendo Maggan la Migrañas en esa casa? ¿Y si es ahí donde guarda al bjära?


      Por fin, encuentra una escalera que conduce a una puerta cerrada. Con cautela empuja hacia abajo el pomo y le da a la puerta un ligero empujón. Las bisagras chirrían cuando la puerta se abre. Ahí está el antiguo restaurante. En una esquina hay una barra de bar. Por el suelo hay tiradas latas de cerveza vacías, botellas de vidrio, revistas pornográficas y colillas. Las paredes aparecen cubiertas de pintadas con palabrotas y groserías. «Parecen haber montado un fiestón de los gordos», piensa Alrik.


      De repente, oye algo. Como si alguien rascara. Y un ruido sordo. ¿Qué puede ser?


      Alrik se queda inmóvil como una estatua y aguza el oído. Tiene en tensión todos y cada uno de los músculos.


      Sin embargo, en la casa vuelve a reinar un absoluto silencio. Un silencio sepulcral. Una inquietante sensación se apodera de él. La sensación de que no está solo.


      Alrik intenta sacudirse el malestar y sube por la escalera hasta la segunda planta. Le parece estar acercándose a un objetivo invisible.


      Fisga en varias habitaciones, todas ellas llenas de trastos viejos.


      Le queda una última habitación por mirar.


      Alrik se para en el umbral.


      «Aquí vive alguien», piensa.


      En un rincón se ve un colchón con algunas mantas por encima. Al lado de la cama hay bolsas de patatas vacía, latas de refrescos, velas metidas en botellas y un quemador de propano. Frente a la ventana cuelga un trozo de tela clavado de unas escarpias, a modo de cortina.


      En una pared se apoya un armario con puertas dobles. Una cadena con un pesado candado se halla enrollada a los tiradores de las puertas, de modo que no se puedan abrir. Y alguien ha sellado todas las rendijas del armario con cinta adhesiva de color plata.


      Pero lo más extraño de todo es el techo. Del techo cuelgan varios... Alrik no sabe cómo llamarlos... Son palos y ramas ensamblados haciendo distintas formas: triángulos, cuadrados... como si un niño hubiera intentado crear figuras con las cosas que se encuentran por el bosque. Hay como unos diez o doce cachivaches de ésos colgando del techo. Alrik los mira. «Qué aspecto tan espeluznante», piensa.


      De pronto, oye una voz áspera tras él:


      —¿Qué haces aquí?


      Alrik se da la vuelta de inmediato.


      Es Maggan la Migrañas, que lo mira con ojos empequeñecidos por el odio.

    

  


  
    
      [image: capitols.jpeg]


      CAPÍTULO 118


      


      ¡No te hagas el tonto!


      


      


      


      Alrik mira a los ojos gélidos de Maggan. ¿De dónde ha salido? No la ha oído llegar.


      —Ajá, o sea que aquí es donde os reunís a pasar el rato... a beber cerveza y a realizar actos vandálicos —dice con sarcasmo.


      —Yo no... —protesta Alrik.


      —¿Desde cuándo sabes que vive aquí? —lo interrumpe Maggan en tono acusatorio—. Y sin haber informado de ello a ninguna persona mayor. ¿No entiendes que necesita ayuda?


      —¿Qué? —exclama Alrik—. ¿A quién te refieres?


      —¡No te hagas el tonto! Estoy hablando de la chica sin hogar que deambula sola por Mariefred.


      Alrik entiende de inmediato que se refiere a Iris, pero no dice nada. En su lugar, deja que continúe hablando: quiere sacarle toda la información posible.


      —Como enfermera de la escuela, estoy obligada a denunciar a la oficina de servicios sociales los casos en que un menor desatendido... bebe alcohol o esnifa pegamento... o lo que sea que estéis haciendo. ¿Saben Laylah y Anders que soléis venir aquí?


      —No —exclama Alrik—. No había estado aquí en mi vida. He entrado sólo porque te he visto a ti salir por la ventana del sótano. ¿Qué estabas haciendo tú allí?


      —Estaba buscando a la chica —replica Maggan la Migrañas mientras alumbra el colchón con el móvil—. He estado un rato esperando a que viniera y luego he decidido marcharme a casa. Pero al verte a ti colándote por el ventanuco, he decidido volver.


      Alrik contempla en silencio a Maggan.


      «Es sólo una enfermera de escuela, normal y corriente», piensa.


      Sin embargo, esa fracción de segundo, mientras salían de su apartamento y ella seguía encaramada en la mesa con una expresión aterradora... Seguramente fueron todo imaginaciones suyas. Alrik siente cómo el corazón le late con más calma.


      Maggan la Migrañas suspira.


      —Como enfermera de la escuela, tengo el deber de informar a Laylah y Anders de que te he encontrado aquí, en el antiguo restaurante —dice al tiempo que va bajando la escalera.


      Alrik corre detrás de ella.


      —¡No, no lo hagas! —le ruega—. Te repito que nunca había estado aquí antes.


      Sin embargo, Maggan la Migrañas no accede a sus súplicas.


      Alrik monta en cólera. ¡Lo que le faltaba! Otra persona mayor yendo a Anders y Laylah con la cantinela de todas las cosas malas que hace. ¡Cuando ni siquiera es verdad!


      Se encarama nuevamente al ventanuco del sótano y sale de la casa.


      Fuera lo está esperando Maggan. Tiene el ceño fruncido y parece reflexionar para sus adentros.


      —Está bien, Alrik Delling —declara por fin—. Voy a fiarme de lo que me dices. Pero has de prometerme que no vas a venir más a este lugar. Y si ves a esa chica, deberás ponerte en contacto conmigo.


      —Te lo prometo —responde Alrik sin pensárselo dos veces.


      Maggan la Migrañas asiente satisfecha y se marcha.


      «¡Mierda! —piensa Alrik—. ¡Por un pelo!»


      En ese preciso instante, una figura que había permanecido oculta en la sombra emerge de la escalera de piedra y se acerca con pasos firmes.


      —¡Iris!


      Cuando llega junto a él, le propina un fuerte empujón en el pecho.
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      CAPÍTULO 119


      


      Traidor


      


      


      


      Iris lo ha empujado con tal fuerza que casi lo hace caer de culo.


      —¡Judas!


      —¿Cómo que Judas? —inquiere Alrik—. ¿De qué estás hablando?


      —¡Traidor! —exclama Iris empujándolo de nuevo—. ¡He oído cómo hablabais de mí! ¿Quién era ésa? ¿Una marujilla de los servicios sociales? ¡Maldito chivato!


      A Alrik se le nubla la vista. A él no lo toca nadie, así de simple. El que le toque un pelo de la ropa recibirá su merecido. Da un paso adelante y le devuelve el empujón a Iris. Con tanto brío que Iris se tambalea hacia atrás y se golpea la cabeza en una farola.


      La chica se frota la coronilla mientras le lanza una mirada furibunda.


      —¡Yo no soy un chivato! —bufa Alrik—. Ésa era la enfermera de la escuela. Y te está buscando. No le he dicho una palabra acerca de ti, no le he dicho que te conocía ni dónde podía encontrarte. Así que en realidad te he salvado el pellejo.


      —¿Que me has salvado el pellejo? —grita Iris—. ¡No me has salvado! ¡A mí no me salva nadie! ¡Yo me cuido de mí misma! ¡¿Entiendes, niño mimado de Mariefred?!


      —Oye, yo no soy ningún...


      Alrik está tan furioso que jadea sin aliento. ¡Niño mimado, él! ¡Qué sabrá ella! ¡No tiene ni idea!


      Gira sobre los talones y se aleja de allí. Al cabo de un rato oye los pasos de la chica a su espalda, corriendo sobre el asfalto.


      —Oye, espera —lo llama.


      Alrik nota cómo la mano de ella le agarra el brazo, pero la aparta. No, no piensa esperar. Aprieta el paso.


      Iris lo alcanza.


      —¡Escúchame! —exclama—. Trato de mantenerme lejos de todo eso: los servicios sociales, la policía, la escuela... Creía que les habías enseñado mi casa.


      —¡Tu casa! —repite Alrik—. Yo pensaba que vivías en una de esas casas pijas del paseo marítimo. Desde luego, no imaginaba que vivieras en ese cuchitril abandonado y lleno de moho. Y ahora, ¿puedes dejarme en paz?


      Iris se pone delante de él y camina de espaldas, obligándolo a aminorar el paso. Podría esquivarla y seguir adelante, dejándola atrás, pero no lo hace.


      —Lo siento —dice ella—. De verdad. Me cuesta confiar en las personas. Oye, déjame que te invite a cenar.


      Esboza una amplia sonrisa mientras se abre la cazadora. Del bolsillo interior saca una bolsa de patatas fritas.


      Patatas fritas. Alrik suspira. Ha cenado tantas patatas fritas en su vida que ha perdido la cuenta. Todas aquellas veces en que mamá estaba demasiado cansada para cocinar. Todas aquellas veces en que estaba demasiado borracha para cocinar. Todas aquellas veces en que desaparecía durante varias noches seguidas, de modo que su hermano y él tenían que arreglárselas solos. ¿Cuántas veces habrá salido de una tienda con una bolsa de patatas fritas bajo la cazadora?


      —Vamos, chaval —dice Iris—. Son con sal y vinagre. Patatas para gourmets.


      —¿Cómo? —pregunta Alrik—. Hablas muy raro. Han llamado del siglo XIX pidiendo que les devuelvas todas las palabras que les has quitado.


      Iris se detiene y prorrumpe en carcajadas. Alrik no puede evitar romper a reír también. De repente, ya no están enfadados.


      —Los gourmets son los aficionados a la gastronomía —explica Iris—. Y a todos los gourmets les encantan las patatas con sal y vinagre. ¿Lo pillas?


      Alrik asiente. Odia las patatas fritas. Pero no dice nada.


      —¿Vienes, entonces? —insiste Iris—. Necesito un poco de compañía.
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      CAPÍTULO 120


      


      ¿Qué hay en el armario?


      


      


      


      Poco después, Alrik se halla sentado en el colchón que hay en la habitación del antiguo restaurante. Iris enciende unas cuantas velas con el quemador de propano.


      Acto seguido, se sienta al lado de Alrik, abre la bolsa de patatas con un gesto rápido y se la alarga a su amigo.


      —Qué a gusto se está aquí, ¿verdad?


      —Humm —masculla Alrik mientras coge algunas patatas—. ¿Has hecho tú esas cosas? —pregunta señalando las extrañas figuras que cuelgan del techo, confeccionadas a base de palos y ramas.


      —Qué va, ya estaban aquí cuando me instalé.


      —Dan miedo —observa Alrik.


      —¡A mí me gustan! Coge más patatas. El colchón y el quemador también estaban cuando llegué. Alguien ha vivido aquí antes que yo.


      —¿Qué hay en el armario?


      Alrik hace un gesto con la cabeza hacia el armario cerrado con una cadena.


      —No lo sé. —Iris se pone recta como una tabla—. Deberíamos averiguarlo, ¿verdad? Aunque para eso necesitaríamos una sierra de metal.


      —Yo la puedo conseguir —dice Alrik pensando en todas las herramientas de Anders.


      —Pero primero, vamos a cenar. Coge más patatas. Me ofende que no comas. Estoy empezando a pensar que no te gusta cómo cocino.


      Se ríen. Alrik se da cuenta de lo mucho que le gusta reírse en compañía de Iris.


      Se lleva a la boca un puñado de patatas. Luego se atreve a preguntar:


      —¿Te has escapado?


      —Pues claro —responde ella—. ¿Qué pensabas? ¿Que vivía aquí con mi madre, mi padre, una hermanita pequeña y un pastor alemán?


      —Noo...


      En la cabeza de Alrik bullen tantos interrogantes que no sabe por dónde empezar. ¿De dónde se ha escapado? ¿La persigue la policía? ¿Cómo se las va a apañar en invierno cuando empiece a nevar y estén a veinte grados bajo cero? Se llama Iris... ¿qué más? ¿Le gustarán los animales?


      Sin embargo, se abstiene de formular todas esas preguntas. A él también le fastidia mucho que la gente le pregunte demasiadas cosas.
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      —Y tú, ¿qué pasa contigo? —pregunta Iris poniéndole unas cuantas patatas en la boca. Durante una fracción de segundo sus dedos rozan los labios de Alrik.


      —Tú no eres de Mariefred, ¿verdad?


      Alrik niega con la cabeza.


      —Mi hermano y yo estamos en una casa de acogida.


      —¿Vuestros padres están muertos?


      —No, pero mi madre está enferma, así que no puede cuidar de nosotros.


      Se sacude algunas migajas de patatas del jersey.


      —Es alcohólica —añade a continuación.


      Es la primera vez que usa esa palabra para describir a su madre: «alcohólica». Antes, como mucho, la llamaba «borracha» para sus adentros alguna vez, sobre todo cuando estaba cabreado.


      —Deberías escaparte —sugiere Iris—. Así te libras de las personas mayores. De todas ellas.


      Pero Alrik no quiere librarse de todas las personas mayores. Quiere quedarse con Anders y Laylah. En realidad, debería salir de esa casa cuanto antes, porque como Maggan la Migrañas se entere de que ha vuelto allí, se lo contará a Anders y a Laylah.


      —¿Tienes sed? —le pregunta Iris.


      Alrik asiente con la cabeza. Sí, tiene una sed brutal. Se relame la sal de los labios. Cuando come tantas patatas, le da la sensación de que se podría beber varios litros de agua y aun así seguiría teniendo sed.


      Iris se dirige a un rincón de la habitación y vuelve con una gran botella de Coca-Cola.


      ¡Mierda! La última cosa con la que Alrik querría saciar su sed es con un refresco empalagoso.


      —¿Tienes agua?


      —No, han cortado el agua —responde Iris—. Sorry.


      Alrik agarra la botella y se la lleva a la boca. No hay más remedio, tiene una sed horrible. Da unos grandes tragos rápidos. Pero no puede evitar escupir el último sorbo.


      —¡Puaj! —grita—. ¿Qué es esto?


      Mira la botella. Aunque no se ve bien en la oscuridad, parece que hay algo viscoso en el fondo.


      —¿Qué es esto? —repite—. ¡Sabe como a hongos!


      —Hongos de la suerte —aclara Iris—. Espera y verás.


      —¿A qué? —dice Alrik—. ¿Tú no bebes?


      —Sí, ahora. Pero primero voy a acabar de cenar.


      Engulle despacio el resto de las patatas fritas; mete el dedo índice y rebaña concienzudamente las últimas migas que quedan en la bolsa.


      Alrik sigue pensando que debería irse a casa. Debería beber agua. Debería... acostarse. Le parece que el suelo bajo sus pies se balancea, se inclina primero a un lado y luego a otro. Las paredes se vuelven borrosas y se abomban. Las llamas de las velas se mueven hacia adelante y hacia atrás como si bailasen.


      Alrik intenta contárselo a Iris, decirle que la habitación se mueve, se curva, se arquea... Sin embargo, no puede articular palabra. De pronto, la lengua se le ha hinchado, tiene los labios entumecidos y babea.


      El rostro de Iris se acerca al suyo. Las llamas danzan en sus hermosos ojos negros.


      ¿Va a besarlo? Él ni siquiera sabe cómo se besa. Y menos con la boca paralizada y torcida.


      Iris le pone un dedo en el pecho.


      Las palabras salen de ella como si fueran olas del mar. Algunas son grandes, otras apenas se oyen.


      —Acuéstate y descansa un rato. Parece que te encuentras mal.


      Lo empuja con el dedo hasta que Alrik cae boca arriba sobre el colchón. Sólo va a descansar un rato, luego se irá a casa. Tiene que irse a casa.


      Alrik está casi inconsciente. Ve cómo la imagen borrosa de Iris se levanta, una sombra oscura recortada contra el resplandor de las llamas.


      Oye el croar de una rana; poco después se da cuenta de que es él mismo intentando hablar, intentando formular una pregunta. ¿Qué está haciendo Iris en el armario? Oye cómo se abre la cerradura, cómo la cadena chirría al deslizarse y la cinta adhesiva se rasga. La verdad es que no tiene fuerzas ni para preocuparse.


      ¿Es Iris la que se inclina sobre él de nuevo? Sí. ¿Hurga en sus bolsillos? Sí. ¿Qué busca?


      De nuevo, sus palabras rasgan el silencio, como olas en el mar:


      —Una bala de plata. Por lo visto, no eres tonto del todo.
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      Iris sale de la habitación con pasos raudos y silenciosos. Cierra la puerta. Alrik oye el ruido de la llave girando en la cerradura.


      No entiende nada. Su cabeza está llena de telarañas.


      Oye un ruido procedente del armario. Parpadea e intenta aclarar la mente. ¡Oh, qué mal se encuentra! Con gran esfuerzo, se da la vuelta hasta colocarse de costado. No quiere ahogarse en su propio vómito si resulta que se desmaya y luego devuelve. En esa posición puede ver el armario.


      Las puertas se abren.


      Un viento frío sopla a través de la oscura rendija. Trae consigo un olor acre, algo que apesta de una manera horrible. Y entonces una cosa cae con un ruido sordo.


      Un fardo gigantesco, una espesa maraña de trapos y cuerdas.


      «Son todo imaginaciones mías —piensa Alrik—. Estoy soñando.»


      Juraría que el descomunal fardo se mueve, se levanta, aumenta de tamaño. Como un pastel enorme en el horno. Y poco a poco comienza a reptar hacia él.


      Entonces pierde el conocimiento.
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      CAPÍTULO 121


      


      ¿Has visto a mi hermano?


      


      


      


      Viggo sigue tumbado en el sofá jugando a su videojuego favorito. Aunque ha pasado al nivel cinco, siente un profundo disgusto. ¿De verdad Alrik cree que fue él quien robó el dinero de Soran? Pero ¡cómo iba él a hacer eso! ¿Y dejar que Alrik cargue con la culpa? Nunca jamás.


      Por fin, baja a la cocina. Laylah continúa preparando la cena mientras tararea al compás de la radio. Está haciendo unas salsas cremosas de color verde y rojo para mojar pan en ellas. Laylah cocina con muchas especias; a veces uno se pone a sudar cuando come sus platos, pero están muy ricos.


      Laylah deja de tararear al ver a Viggo.


      —Por favor, Viggo, ¿puedes ir a buscar a Alrik? La comida está lista, pero no me contesta al teléfono.


      —Pues claro —responde Viggo.


      Se pone la cazadora, que se halla tirada en una pila de ropa al lado de la puerta, se calza las zapatillas de deporte y sale.


      El primer lugar donde busca es en el parque de Lottenlund: supone que es ahí donde Alrik suele encontrarse con la tal Nadie. Sin embargo, Alrik no está allí. A continuación se dirige a casa de Magnar y Estrid. Pero Alrik no está allí tampoco.


      —Por favor, Viggo —le pide Magnar—. ¿Podrías llevarte a Freya contigo cuando salgas? Le hace falta dar su paseo vespertino.


      —Mira también a ver si encuentras al gato —grita Estrid desde la cocina—. No lo vemos desde ayer por la tarde.


      —Claro —responde Viggo—. Para eso estamos los esclavos.


      —¿Haría usted también el favor, señor esclavo, de sacar la basura? —pregunta Magnar—. ¿A cambio de un bollo de manzana?


      —Por supuesto —contesta Viggo.


      Los bollos de manzana que hace Magnar son los más ricos del mundo, piensa mientras va caminando con Freya por el paseo marítimo. Para chuparse los dedos.


      Justo cuando está chupándose el azúcar de los dedos, se detiene en seco. Allá, en el antiguo y casi ruinoso restaurante, ve cómo alguien sale por un ventanuco del sótano. ¡Pero si es la tal Nadie! ¿Qué se le ha perdido allí?


      A toda velocidad, Viggo se vuelve de espaldas a ella y se pone a juguetear con la bolsa que va anudada a la correa de la perra. Espera que la chica no lo haya visto. Se toma su tiempo para desatar la bolsa. Luego finge que recoge una caca de perro del suelo; llena la bolsa con grava y la cierra con un nudo. Oye entonces cómo la chica se acerca. Cuando está casi a su lado, se da la vuelta.


      —¡Aaah! ¡Qué susto me has dado! —miente—. No te he oído llegar.


      —Vaya —contesta ella mientras alarga la mano hacia Freya, que mueve la cola excitada.


      —¿Has visto a mi hermano? —pregunta Viggo.


      —¿Tu hermano? —repite ella, acariciando a Freya.


      —Mi hermano mayor, Alrik. Ya sabes, el que se cayó al agua cuando salió corriendo tras la perra —dice Viggo señalando a Freya.
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      —Ah, ese chico. No, hace mucho que no lo veo.


      Freya le lame con avidez las manos. Acto seguido, se pone a olfatear con entusiasmo su jersey.


      —Sólo he comido patatas fritas —ríe ella, sacudiéndose las migajas del jersey.


      La mirada de Viggo se posa en el jersey de punto. Hay algo raro en esa prenda. El borde inferior está roto y deshilachado. Un hilo de lana cuelga suelto. Se queda mirándolo fijamente.


      Entonces cae en la cuenta: ese hilo es de color gris azulado. Exactamente el mismo color de los hilos de lana que encontró en la camioneta de Soran y después de la reunión en el comedor del colegio.


      «Los bjäras se hacen con hilos y trapos —piensa—. Por ejemplo, hilos arrancados de un jersey.»


      Viggo se queda helado.
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      CAPÍTULO 122


      


      Semejante a un pulpo


      


      


      


      


      Alrik se sumerge en un estado inconsciente. Sin embargo, una voz dentro de él persiste, rasga la oscuridad desde su cerebro: ¡DESPIERTA!


      No obstante, él no quiere despertarse. Quiere hundirse en esa negrura suave donde está a salvo de las náuseas y el hedor. ¡DESPIERTA! ¡AHORA!


      Tiene frío. Debe de haber tirado la manta al suelo.


      ¡Espera un momento, pero si ésta no es su cama! Está tumbado en el colchón sucio del antiguo restaurante. Abre los ojos. A su alrededor hay velas encendidas que proyectan una luz titilante sobre el techo y las paredes. Ha debido de desmayarse unos segundos. ¿Sólo unos segundos? ¿Qué hora es? Tiene que irse a casa.


      Alrik se pone a cuatro patas. Toda la habitación se tambalea. Gatea hacia la puerta.


      Pero hay algo que se le ha enroscado en el tobillo. Cuando trata de levantarse, ese algo tira de él y lo hace caer de bruces al suelo.


      —¡Ay!


      Intenta levantarse de nuevo, aunque en vano: la soga se aprieta más fuerte alrededor de su tobillo, como si quisiera estrangularle el pie. Alrik gime de dolor. Acto seguido, vuelve a caer boca abajo.


      El hedor se hace más fuerte. Le llega una ráfaga de aire agrio y putrefacto. Huele tan asquerosamente mal que el estómago se le revuelve.


      —Hay... hay algo allí... junto al armario abierto.


      Una montaña de cuerdas y trapos sucios. Un montículo negro que se mueve. ¿Es que hay algo debajo?


      No. Es la propia maraña la que está viva. Del repugnante montón sobresalen delgadas cuerdas e hilachas. Parece un pulpo de largos tentáculos. Es una de esas cuerdas lo que agarra su tobillo. Y ahora tira de él.


      Alrik se resiste. Trata de liberarse, de arrastrarse en dirección contraria. Pero entonces otra cuerda se enrolla alrededor de su muñeca.


      «Tiene hambre», piensa Alrik. Hambre, si es que se le puede llamar así, si es que una cosa informe como ésa puede tener hambre.


      Tira del muchacho hacia ella, es como si quisiera succionarlo.


      En un escalofriante segundo Alrik comprende lo que está pasando.


      «Va a matarme.»
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      CAPÍTULO 123


      


      ¡Quieto ahí!


      


      


      


      Viggo dice adiós a Nadie y continúa caminando por el paseo marítimo. Aunque intenta calmarse, el miedo salta como una pelota dentro de él.


      ¿Es Nadie la que ha hecho el bjära? Sí, tiene que haber sido ella. Ese jersey. ¡No puede ser una coincidencia! Y si ella ha hecho el bjära, entonces ella es la bruja negra que vive en Mariefred.


      ¿Estará observándolo? Viggo lanza una rápida mirada por encima del hombro y ve cómo Nadie desaparece en el recodo que conduce al puerto deportivo. Viggo aprovecha entonces para sacar el móvil a toda velocidad y llamar a Magnar.


      —Venid deprisa —jadea Viggo—. He visto... el jersey de Nadie. Gris... azulado. Como en la camioneta.


      Las palabras y frases salen atropelladamente de boca de Viggo en un caos ininteligible.


      —Cálmate, Viggo —lo exhorta Magnar—. No entiendo nada de lo que dices. Además, estoy subiendo la escalera de la biblioteca, la cobertura es muy mala.


      —Ha... salido del... antiguo restaurante y... —balbucea Viggo—. Espera, a Freya le pasa algo raro.


      —¿Viggo? ¿Qué dices? ¿Quién ha salido del antiguo restaurante? Viggo, ¿me oyes?


      No, Viggo no oye ni escucha en este momento. Toda su atención está puesta en cómo Freya corretea como una loca con la nariz pegada al suelo. Y luego se pone a tirar de la correa en dirección al antiguo restaurante. Viggo apenas puede aguantar el tirón.


      —Parece como si Freya estuviera siguiendo un rastro —continúa diciendo Viggo—. ¿Qué pasa, Freya? ¿Es... es Alrik? ¡Busca a Alrik! Busca... Quiere entrar en la casa. Quiere meterse por una ventana del sótano.


      —¡No entréis! —grita Magnar—. ¡Quieto ahí! Vamos para allá. Esperad a que...


      Entonces se interrumpe la comunicación.


      Viggo contempla el ventanuco roto del sótano. Magnar le ha dicho que espere a que ellos lleguen.


      Pero a Viggo no se le da nada bien esperar.

    

  


  
    
      [image: capitols.jpeg]


      CAPÍTULO 124


      


      ¡Me va a matar!


      


      


      


      Viggo se cuela por el ventanuco del sótano. Por suerte, al otro lado hay una silla donde puede apoyar los pies. En cambio, Freya se queda en el sitio, gimiendo y tirando de la correa. No parece entusiasmarle la idea de trepar por la ventana.


      —¡Vamos, ven aquí! —le grita Viggo.


      Por fin, Freya salta a los brazos de Viggo. La silla se vuelca y ambos caen hacia atrás. Pero no se hacen daño.


      —Cuidado con las patas —dice el chico apartando a Freya de los cristales rotos esparcidos por el suelo.


      Viggo oye entonces un grito ahogado que proviene de la planta de arriba. Freya ladra. ¿Es Alrik?


      Aunque alumbra con el móvil, no acierta a ver casi nada. ¿Cómo se sale del sótano, cómo se sube arriba?


      —¡Busca a Alrik! —ordena, y Freya de inmediato se pone a correr en la oscuridad.


      Recorren varias habitaciones del sótano hasta que llegan a una escalera. Freya tira de él hacia arriba.


      Llegan ante una puerta cerrada. De ahí proceden los gritos. Viggo intenta abrirla, pero está cerrada con llave.


      Freya se pone a gruñir y a ladrar. Retrocede un paso y luego vuelve a avanzar. Parece como si estuviera enfadada y tuviera miedo, al mismo tiempo.


      —¡Alrik! —grita Viggo golpeando la puerta—. Alrik, ¿eres tú?


      


      


      Alrik lucha por liberarse del abrazo fatídico, de esa reptante maraña que se envuelve alrededor de su cuerpo, le rasga la ropa, se aprieta contra su rostro. El terror hace que su cabeza se despeje de golpe. Oye a Viggo, oye cómo Viggo grita y aporrea la puerta.


      De entre los trapos y cuerdas comienzan a brotar las cosas más variopintas: Alrik ve cómo una tablet sale disparada y aterriza en el suelo con un ruido seco; medio imp le cae sobre la cara. Distingue también una correa con purpurina que le suena mucho: ¿no es la que llevaba puesta aquel conejillo de Indias, Blancanieves? En la masa caótica divisa asimismo un sobre marrón con una goma elástica roja. ¡El dinero de Soran! El conejillo de Indias que él quería para sí. El dinero que él quería para sí.


      Entonces, Alrik comprende qué es esta criatura.


      —¡Viggo! —grita—. ¡Es el bjära! ¡Me va a matar!


      No puede decir nada más: dos fuertes cuerdas se enroscan alrededor de su cuello.
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      CAPÍTULO 125


      


      Tienes que disparar


      


      


      


      —¡Que me mata! —grita Alrik.


      Viggo no entiende nada. Mira a través del ojo de la cerradura. ¿Qué es eso que se ve? Parece un enorme bulto negro que se arrastra por el suelo. ¿Y esos brazos que sobresalen, son los de Alrik? No alcanza a verlo bien, y de pronto la cosa informe desaparece de su vista.


      —¡Eso no puede ser un bjära! —chilla Viggo—. ¡Los bjäras son pequeños! Son como conejos. ¡Y no matan a la gente!


      —Eso... cuéntaselo... a este ¡maldito monstruo!


      La voz de Alrik viene y va. Suena como si intentara gritar pero le faltara aire.


      «Si es el bjära —piensa Viggo—, en ese caso...»


      Se hurga en el bolsillo y encuentra la bala de plata y la pajita de plástico que Magnar le ha dado. Pero es imposible disparar a través del ojo de la cerradura. La bala es demasiado grande.


      Tiene que entrar. Pero ¿cómo? Por la ventana no puede, sólo hay una pared de piedra lisa que lleva hasta la segunda planta, y aunque a Viggo se le da de miedo trepar, eso son palabras mayores. Ahora que lo piensa... ¡eso es! Alrik también va armado con una pajita y una bala de plata.


      —¡Tienes que disparar! —grita Viggo—. Con la bala de plata.


      Alrik no responde.


      En ese momento se oyen unos rápidos pasos en la escalera. Viggo grita del susto y se da la vuelta. Son Magnar y Estrid. Freya mueve la cola para saludarlos.


      —Hemos seguido el rastro de sangre —dice Estrid lanzando una rápida mirada a Freya—. Debe de haberse cortado con los cristales de abajo.


      —¡Es el bjära! —vocifera Viggo—. ¡Ha atrapado a Alrik! ¡Echad abajo la puerta!


      Estrid mira a través del ojo de la cerradura. Cuando se vuelve, tiene una expresión dura como el cemento.


      —Voy a por una ganzúa —dice Magnar.


      —No te va a dar tiempo —objeta Estrid—. Tal vez ya sea demasiado tarde.
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      CAPÍTULO 126


      


      ¡Un caracol estreñido subiendo una cuesta!


      


      


      


      Del bolsillo de su mono de trabajo, Estrid extrae un enorme cuchillo plegable. Viggo lo reconoce de inmediato: es una vieja navaja suiza con treinta y tres funciones diferentes. Ha estado tentado de mangársela varias veces. Ahora se alegra de no haberlo hecho.


      Magnar sostiene la linterna ante Estrid para facilitarle la labor. Estrid desprende varias herramientas de la navaja y las une con unos alicates.


      —¿Qué haces? —grita Viggo dando saltos.


      —Está haciendo una ganzúa —explica Magnar—. Cálmate.


      —Es un cerrojo viejo —murmura Estrid—. Así que puede que funcione.


      El cerebro de Viggo está a punto de explotar. ¿Por qué va todo tan lento?


      —¡Alrik! —grita—. ¡DISPARA AL BJÄRA!


      


      


      Alrik intenta llevarse la mano al bolsillo para sacar la pajita y la bala de plata. Pero le resulta muy difícil, ya que el bjära lo tiene envuelto por completo y lo aprieta cada vez más entre sus enormes tentáculos, intentándole dislocarle y romperle las articulaciones.


      Tiene todo el cuerpo recubierto de tierra y de los restos de cadáveres de animales que el bjära lleva dentro de sí. Oye los gritos de Viggo al otro lado de la puerta, pero tan pronto intenta responder, se le llena la boca de cosas asquerosas: trapos grasientos, pellejos, zarpas de imp...


      Empleando todas sus fuerzas consigue por fin meter la mano en el bolsillo. Pero no, ahí no hay ninguna bala de plata. Ni ningún tubito de plástico tampoco. ¿Es que los ha perdido?


      


      


      Estrid gira la improvisada ganzúa en la cerradura. Pero la puerta no se abre.


      —Maldita sea —masculla.


      Le hace unos cambios a la ganzúa y la vuelve a meter.


      Dentro de la habitación sólo se oyen unos ruidos sordos: es el cuerpo del bjära, que se revuelca, golpea contra las paredes, rueda por el suelo con su presa.


      A Viggo se le ponen los pelos de punta. Es como si una gran serpiente campara a sus anchas por la habitación. Y sigue sin oírse la voz de Alrik.
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      ¿Qué era lo que decían los libros de la biblioteca? Que se podía matar a los bjäras con balas de plata...


      A Estrid se le caen las herramientas al suelo y se pone a echar pestes.


      —¡Por favor, date prisa! —grita Viggo tan fuerte que Freya empieza a ladrar.


      —Viggo —dice Magnar—, intenta estarte tranquilo y quieto de forma que Estrid pueda...


      —¡Sí! —grita Viggo—. ¡Eso es! Tranquilo y quieto. ¿Te acuerdas de lo que leíste en la biblioteca, Magnar? Para lograr que los bjäras se queden quietos hay que...


      ¡Ah, ¿qué era lo que había que hacer?! Viggo se aporrea la cabeza.


      ¡Sí! Ahora se acuerda.


      —¡Alrik! —le grita—. ¿Me oyes? El bjära se queda quieto si cruzas los brazos y piensas en tu tesoro. ¿Te acuerdas?


      Muy a lo lejos, como si yaciera bajo catorce gruesas mantas, se oye la voz Alrik:


      —¿Qué... tesoro?


      —¡No lo sé! —grita Viggo con desesperación—. Piensa en tu móvil. O en tu bici. ¡Piensa en Freya!


      Estrid mete otra vez las herramientas en la cerradura.


      —Ahora —dice—. Ahora rozan los discos del cerrojo.


      Aprieta fuerte con los alicates.


      —¡Date prisaaaa! —aúlla Viggo.


      Alrik intenta cruzar los brazos. Pero es casi imposible. Se halla completamente atrapado en el cuerpo fangoso y gris del bjära. Las cuerdas e hilachas son como bandas de hierro alrededor de sus costillas. Cada vez que espira, el bjära intensifica su mortal abrazo. Cada vez le cuesta más tomar aire.


      Aunque el cuerpo de Alrik quiere agitarse y defenderse, logra dominarse y quedarse quieto mientras, poco a poco, consigue llevarse los brazos al pecho y cruzarlos.


      Oye cómo Viggo mete bulla al otro lado de la puerta. Le grita que debe pensar en su tesoro. Alrik lo intenta. Piensa en su teléfono móvil y en su bicicleta. Piensa en Freya.


      Pero el bjära sigue estrujándolo cada vez más fuerte. Alrik comienza a ver manchas negras.


      —¡Abre la puerta de una vez! —ruge Viggo—. ¡Aaaah! ¡Eres más lenta que un caracol estreñido subiendo una cuesta!


      Alrik no puede evitar reírse. Aunque más que risa, es una tos entrecortada lo que le sale. Comentario típico de Viggo. ¿Cómo se le ocurrirán esas cosas? ¿Acaso puede un caracol estar estreñido?


      Ahora la vista se le nubla por completo. Siente que flota y se eleva hacia el techo. Sueña con Viggo. Su chiflado y vivaracho hermano. El que siempre se sube a los árboles y grita: «¡Mira! ¡Mira!». El que profiere los mejores insultos del mundo.


      Alrik sueña con Viggo. Y de repente el bjära se queda absolutamente inmóvil...
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      CAPÍTULO 127


      


      Ramas de bruja


      


      


      


      Estrid consigue abrir el cerrojo. En medio de la habitación yace el bjära. Sin embargo, está muy quieto, como un bulto informe de trapos malolientes, restos de animales y ramitas. Y embutido en su interior se halla Alrik, con la cara amoratada a causa de la falta de oxígeno.


      —¡Disparad! —ordena Estrid.


      Magnar y Viggo empuñan sus tubitos y disparan sendas balas de plata contra el bjära, que se desinfla en un piff, antes de desplomarse por completo con un sonoro PLAFF.


      Magnar quita la cuerda de tender del cuello de Alrik. Estrid corta la soga que envuelve su pecho.


      Alrik está libre. Hace una inspiración profunda y en su cara se dibuja una mueca de dolor mientras el oprimido pecho se llena de aire. Las mejillas recuperan su color.


      Estrid arranca la tela que cuelga frente a la ventana y rompe el cristal. La estancia se inunda de aire fresco. Algunas velas parpadean y se apagan.
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      —Alrik necesita oxígeno —sentencia—. Y yo también. ¡Qué olor tan repugnante!


      —Tú también hueles fatal, Alrik —dice Viggo—. ¡Deberías darte una ducha!


      Alrik se mira la ropa cubierta de porquería y se pasa una mano por el pringoso pelo.


      —¿Tú crees? —dice con una débil sonrisa—.¡No, hombre, no! Ya me he duchado esta mañana.


      A Freya, sin embargo, parece gustarle mucho como huele Alrik: mueve la cola como una hélice mientras le lame la cara.


      —¿Has pensado en Freya, verdad? —pregunta Viggo—. Has logrado que el bjära se quede quieto pensando en tu tesoro.


      Alrik deja de hacerle arrumacos a Freya.


      —No —responde en voz baja—. He pensado en ti, Viggo.


      Viggo sonríe, aunque no sabe qué responder. Entonces se fija en las extrañas figuras que cuelgan del techo.


      —Pero ¿qué es eso? —pregunta, señalando hacia arriba—. ¿Son como los atrapasueños?


      —Son ramas de bruja —contesta Magnar—. Pueden ser utilizadas tanto para el mal como para el bien.


      —¡Qué miedo! Pero quién...


      No puede acabar la frase. En ese preciso instante, las figuras del techo comienzan a moverse, a columpiarse de un lado a otro, produciendo un amenazante ruido en la oscuridad.


      —¿Qué está ocurriendo? —susurra Viggo.


      Entonces se oyen pasos en la escalera. Pasos que se acercan cada vez más. Todos miran hacia la puerta.


      Alrik siente cómo se le ponen los pelos de punta.


      —¿Es la bruja negra? —vuelve a susurrar Viggo.


      Estrid enarbola su vara y la hace girar en la mano.


      —Sí —responde agarrando con fuerza la vara—. La bruja negra... ¡ya está aquí!
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      ¿Quién ha entrado en el antiguo restaurante abandonado? ¿Será la bruja negra?


      ¿ES IRIS LA BRUJA NEGRA?


      ¿Qué ocurrió con el móvil de Simon después de que Viggo se lo quitara?


      Y ¿qué va a pasar con el ojo de HeyHenry?


      


      Lee la continuación en El espectro.
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      Åsa Larsson es una de las escritoras de novela negra más conocidas de Escandinavia. Ha vendido millones de libros de la serie de Rebecka Martisson alrededor del mundo, y ha sido premiada en diversas ocasiones. Åsa es escritora a tiempo completo. Pax es su primera incursión en literatura juvenil.


      


      Ingela Korsell es escritora, investigadora y profesora de secundaria. Combina la investigación y las clases sobre alfabetización infantil en la Universidad de Örebro con la escritura y la literatura infantil.


      


      Tanto Ingela como Åsa viven y trabajan en Mariefred, ciudad donde comparten un estudio. Juntas hacen un programa radiofónico para niños en la Radio Nacional Sueca. A las dos las apasiona la mitología nórdica y la cultura popular sueca, hasta el punto de que cuando trabajan en Pax se olvidan del mundo.


      


      Henrik Jonsson es ilustrador y dibujante de cómics. Estudió en el Kubert School de Estados Unidos y ha trabajado, entre otros, para la reconocida editorial DC Comics en Batman o Suicide Squad.


      Henrik vive y trabaja en Göteborg. De todos los personajes de Pax, los que le gusta dibujar más son los imps, porque son pequeños y repugnantes, pero al mismo tiempo tienen cierto encanto.


      Le encantaría tener una mascota que le hiciera compañía y le fuera a buscar los lápices cuando trabaja hasta altas horas de la madrugada.
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      TÍTULOS DE LA SERIE


      


      El bastón maldito


      El perro diabólico


      La niña fantasma


      El mensajero del mal


      El espectro


      La peste


      El espíritu del agua


      La serpiente blanca


      El demonio de la noche


      El muerto viviente


      El muerto viviente
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